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El encanto es LA' 
hermosura, y el hechizo sin hechizo. 

COMEDI A 
FAMOSA, 

DOM jgustjn m SAUZA^JTOI^ES, 
PERSONAS, QW HABLAN EN ELLA^’ 

Ht^CLAnU. I ¿Oes Juan, 
Oojía ScAirÍTi, 1 Díx» Diego, 

*AíHtoni(i,frUd4n I Den Luis, rkj$^ 
ính, criada, ! Tacón, críado, 

j ^kpiüá^ j Munc:^, criador 

. JORNADA primera; 

f”-trage de cazado^ 
fombrero (en flurntu^ 

K„A ** 
{^’’/ola,'!Adecavimo, 
hj,! *ÍJerO; fi adelante 

haréis^ que nii ira 
*if|i^* Voz de eda cicopeta 

VHcftra oíTadia. 
\|^^«‘dad de eftosbofqae#, 

''«h ^**’**'3ra de Cynthia,, 
y.hombres 

la voz fulmina!* 
^ ¿ctis. h-debe 

hif * *ftanipas florida^ 
Hl S’’os ojos encienden^ 

\ijP'< refiicitpf 
^<t(|'*‘«aBnaIvedrIo, 
^oí impulfo í?ga ' 

voluntaiisu» . 

íin dexar dejer precifa; 
■en que te ofende quien íoío 
a íéguir tu luz nípira; 
en quete agravía?-Be/trv Nonias^ 
que aunque diículpar podría 
vueftro atrevimiento el trage,, 
pues de vos no conocida 
puedo fer por forafteio; 
bafta que una muger pida, 
que no la figais, pues e* 
■cierto que no neccfslta 
de otra recomendacioiji - 
para ícr obedecida, 
que el fer wuger; y E acaf# 
no ccíTare la porfía 

de rcguirme,liaYTádc fec 
del pedernal alas iras 

para vueílro atrcvlmicnt® 
frvrtri/aftíoo la vlxla; 



y afso míraJ. Jw^.TcntCí ci'peraí 
^ue obedecerte querl^ 
pero ya con tu amenaza i. 
difcülpó mi gro'fleriaj 

porque el, morir á tus mapo« 
uo esdefgrada, fino'dichaí- 

pues fr al rayo de metal 
la nevada mano aplic^si 
aun lo irracional coiíoce : 
felicidad la ruina:. 
jíiirá que har.anjos humanos . 
que de tus ojospeligran 
a nias hermofp inftrumento^ 

con menos ruidofa herida*. 
Rhetoricoforaftero, ^ 

eCcuíadeortefanias, 
que ni ^o efc.ttcho> ni eritiendoj, 
yo me. retiro.i mlQuinta,' 
donde ay honor, quo la guarde»; 

y íi fois, como me avifa 
yqeftro trage. Caballero, 
quedaos, no de vos fe diga, 
que ay. Caballera,,que niega>, 

a donde ay Dama,que pida. ' 
Vafcjy fdílcXitcott,. 

Ju (I. Aguarda, detente, efpcra. ^ . 
Tac. Que haya borracho que firva^ 

a amo que fe pierde, y que es. 
íiemprc una cofa perdida? 

líues me hallas de buenhumor., 
,T«c. Puesdime, pefeá mivida, 

íi he rode,ado quatro leguas, 
en una muía maldita, 

mohína, en.fin, aiinquó oy tiené. 
caufa pára cftár mohína,' 

«o quieres,qtíe me 1 ámente? 
J««. T^con,“dé tus boberlas. ' 

yá te hc.dicho qife me cánfo.;'' 
SaleMtifíoi., 

Man. Señor? cierto qué, gran dicha’ 

ha íldo.hallarte lo’s dosr 
Muñoz? Mnñ. En ala? Venia 

de mi cuidado creyendo,’; 
que llegaras á eífa Villa ■ 
lolo. Afsii Muñoz, lo creó, 
de tu buena ley. T<íc. La mia 
debe de fer de algún, Turcoj 
y es verdad, pues cada día, 

queriendo (ér buen ChrlílianO;;, 

íus co(as jwe desbaptizaii. 

ElE?icantoes laHermofura¡ 
Vive Dios, que íi iio Calles» 

que liare que.paguen tus friaS 7 

’ ^ necedadesmispefares.^ , ^ fM¿H, Qué'cuidadó te fatiga 
aoraícúor, nuevamente? ' 
quando alegrarte debia, ■ - ' ‘ 

defpues de tan larga aufencla* 

'’yC’ el ilegar oy'á Sevilla f 
*5? tií pátiia? Dinos íi es f temer, que.otra vez te rindan , 

lós,3lhagos,de Dona Altaj 
que un amor tarde fe olvida, 

^ fi:cs verdadero. J«4,t*ío es 
» de cífe ipeendio las reliquias 

que hoy cnciendch mi pecho» tporqpcdéfustyranias . : 
- cftay tari defengañadó, - , ' 

que ni acordarme queria 
3^ de fu nombre Tac, Pues yo sé 

^ quando por nombraría haviu 
vy mas Anisen tus razones, ■ 7 f. quc.en quatro tapicerías. 

No quieres challar? Mañ. fiCaCof^ 

' has tenido la*noticiáv §de que viene tu enemigo? 
Ji¡»m Mucho es, que 606 me digas, 

Muñoz, quando me conoces; f porque á mi nada me implica,. 
quelo fepa>q noloíepa. 

AííiñvPuesqué, aventura en un di^ 
^ te ha podido íuceder, 
^ que té.fufpenda, y,aflija,. 
^ y nofotros no fepamos? 
^JíM. Si en referirlo fe alivia , 
/fc tal vez un cuidado, quiero,. 

daros del mío noticia: 
^ Yáfabeis cpmo Doña Ana . 

A de Ribera mi enemiga*- 
Mhñ. Porque mas cerca mnrie0eS>- 

junto á fu cafa vivía " 
en poder de un tip íuyo,, 
mientras fu padre, venia 

^ en la Flota de un Gobierno» 
» con que antes pafsó á laslodD*' 

Am.inte, pues,,de,fus luzes» 
^ á la continua porfía 
^ de mis quexas, al anhelo 

de mis fufpiros propicia 
^ vine a tener fu Deidad; ■ * 

^ ó quai^to el ruego copq»^' 



®cl}golj*c(i, Ufortunaí 
en bellezas peregrinas^ 
confeguir favores, 

^ méritos, fino dichas.. 
y correfpondido 

^^jias falcaba tr aniquilas 
piélagos de a mor, 

nocheenemiga, - 
i^'iba á hablarla por la rexa 

jardín, halloquc hacían, 
un hombre, q émbozadoX 

f *^conjo lo repítal 
. 'So á hablarla á la lexa: 

la voz tan remlf^, 

{^Mapercebir.pudej. 
<luc el alma.iftc deciáS ’ 

*'SDoña Anajellecs 
quélbíídfa 

^Yores, y tn muerte: 

jj.'^'llana tyraníi 
L zelos, pues que mat:^ • 
]^.*^'onlo que ímagínasl- 

§alo y oi -pues zelofó'; 

(¡j!^on que reloío-digíi, - . 

icncxagerad?, 

I<:'lh con mi contrario^ 
If. [^vc rato una herida 
jjj'blo» Inego ai ruido, 
J'*‘tlendo que venia 

que lacaban luzes, 

{[ los dos cofa predfa 
^^'drarííos> porque 
t^lP'^dieíTc la niaficia 
)]*SnContra Doña Ana 

fofpjcha indigna. 

Puefli el que fe opotwa 
nj*' 3mor, con q«€ el defpccho 

íjj^^llgd, que á pocos ¿ias 

ÍK'‘^ínallc paíTar 
íl^^ndes, fin dar. noticia 

Pjj^'’®uíá (ie mis daños, 
bii ^ '^contrae con fu vifta 
^^'líccioná mi agravio, 
ÍS! ^ ofenfas conocidas, 
)(j el procurarla, 
1't P^^^^rarla, es pedirla. 
L? cftuve en f landes, 

^uc ha fulo prccífa 

mlvpeltáÁ Sevilla, á.e.iufa. 
’ de qae uiU deudo* me aviran> . 
p - que de un Mayorazgo, que 
í de mi parte íe litiga, 

£. importaba mi afsidencia 
^ para afianzar mijuftlcia: 
í y enefta ultima jornada, 

* para no entrar cotí .el dia 
: en la Ciudad, efeufand# 

C ' cumplimientos,jiVjGtas, 
me adelanté de vpfptros 

I, ;á feíhar en la orilla 
\ de Guadalquivir; aquí 
^ empieza la peregrina 

t hiltoriade otroluccfib, 
\ de que no tenéis noticia, 
^ Scíleando, pucs,del Betis . 
f. cnla'ribe'ra íiovida, \ , 

^ llegué á un bofque, tan fuaví* 

, por la fonora harmonía. 
^ de las avesj tan. fragranté, 
j por los ambares quc.cfpiraa 

las rofas, que m^l pudiera 
Ü, dilfinguir veloz la Villa. . . 
y , nnas flores que carítaban. . . i-. 

f de unos paxaros; que olian:, 

r abforto, y confufo ellaba, . 

y, entre aromas, y harmonías, 

^ qnando un lento ertruendo cíca-i 
- entre las ramas vecinas, 
J que negando el paíTo al Sol, . 
^ verde fombra eran del dia: . 
' la villa aplico poruñas 
y tenazes yedras, que hadan. 
4 maridageconlosfauzes, 
- ' y lentamente m ovian 
A; quantos verdes corazones, 

quando el viento les irrita, 
’ ’ tcmerofamentc laten, 
y-- viílofamcnte palpitan. 
^ Vna hermofa cazadora 
' érala quedifeurria 
y lo enmarañado dcl bofque, 
p tanbella, tan pciígrina; 
* mas querer encarecerla, 

ñ* mas que aplaufo, es grofferia, 

% que no es gramle la htrmofiiriljr 
^ que es capazde tncareckla> . 
|0. ni el penfamicnto.pudicra, . 
< (que es quien mas perfefto plata* 

V \\ >of 



boíqne:ísir<.íe iiisreflejos 
aan las Juzes nias ícmiraSj 
pues coiitva el común concepto^, 
íblo en fu beldad fe injra 

nna peifcccion, que C3 mcncí 
imaginada, que vUla. 
Era el exterior adorno 
del juñille, y la vafquína 
azul, y plata, qnc ya 
que algún color Ce permíta 
a la berniofura dcfCieío, 
pareció cofa precifa, 
que haviendofe de vellir», 
del miíiíio Cielo fe vifta: 
azules,.y blancas pbimai-, 

los bellos rizos matizan,- 
que.lasinfignias.dc Ma^te,^ 
y.á eran de Venus ínfignias;; 
pero de las negras trenzas, 
noche que invidiaba el día,, 
entre el penacho mezcladas, 
en confufion ptregrinaip 

á Jadifcwcipn del viento,, 
que manfamente refpira, 
volabantrcnzasjiy plumas,., 
que unas peyna^ y otras rizai. 
Lo Ucenciofo del tiage 
el pequeño pie á la villa, 
en dos atomos permite, 

y dixo clíiln'.a rendida:. 
Ya conozco, que crcs-SoI,. 
pues los átomos.animas, 
pero tan ímperceptiblts,, 
zelofas los encubrían 
pequeñasjofas de nacarj 
quequando las íolicita 
^as,dslcubrír efdefeo, 
ú por la fclva íjqfida 
mueve las ligeras plantas, 
apenas fe dillingcia 
la flor del lazo que huella 
de la mifnic flor que pifa. 

Vna gravada.efeopeta 
ra.diellra mano fulmina, 
dando á entender fu hcrrnoíurao, 
que porquqnada fe exima 
<ic lo huanano, ni lo bruto, 
lleva en armas.indecifas, 
el plome para la ílcraj, 
«-ra Is» h y 

El Mvcmo.es ¡a BemoJfirJ; 
Canfada, pues, de da" mucitei. 
ó canfadade dar vida 
¿ las flores, y á los brutos, 
que unas con la.huella anima> 

: y otros con el plomo hicrei 
d la margen fe redina 
de un arroyo, cuyas ondas 

fulminadas deía YJfta> 
cryftalinas llamas vierten,, 

.centellas nevadas rizan.. 
No huvo flor en la ribera,, 

' que no llore fu ruinai 
: mas que cfpecaban la Clorcf,. 
quando las ondas ardian! 
De las deftrozadas fieras,. 

' las blancas manosteñida* 
. lav a en el cry ftal nndofo,. 

fin que el.crylVal las dlíllngai 
corta el agua, y mas,que aljofaftr. 
blancáscentellas falp!c;i, 
de cuy o ardor las-arenas 
fueron doradascenlzass 
con la mano enciende el aguai 
fin valcrfc de fu y.iita,. 
quecranodbfoslos rayos,, 
donde lá nkve encendía. 
Yo, pues, «n tantos .ardores, 
la llama, bufque, enemiga, 
porque en riefgos.tan hcrnioíb|í 
anníonlos peligroSídicbai;. 
y.afsb aldexacel arroy,o,. 
medeterminé a.fcguirla, 
y hablarla; bien, que al mxrarlij», 
torpes,.tardas> y rcmlfas 
fueron mis voces, porque 
uní amor, mejor, feexplica, 
qpando no acierta á explicaríé/' 
que en fu dulce lyrania . 
las-palabras mal formadas- 
fon feñasde bien fentidas. 
Pero ella á mis rendbiiientos* 
hcrniofa, ayrada, entendida, 
me refpündió: Quicn Jia dicho, 
que nunca han hecho-harnioni* 
efquivcz, beldad, c ingeixíoi 
fulo lo Contrario digan 

las vulgares opioniones; 
porque fiendopteferida 
la porció de] alma al cucrpí>> 
Inspcrfetcioftfttwa indigna 



. DeD. 
perla mal Ubrad.1, 

¿«na concha muy pulida, 

«ermo^ y difefeta (vuelvo. 
««cjr) que no la Tigív 

. ni á mi.me facra; 
f nbicj pues de la Quinta, 

‘¡onde ¿retiraba 
‘cron á recibirla 

^^z^dores, ó cri^dbi;. 

j^^«Ju«oy mcefpcra en Sevilla) 
^^'nibarazofo de unplcyto,. 
^ «n enemigo Ibs iras, 

* oña.Ana las traicibnet,. 
® «na beldad cfquiva 

jj amor impoíiiblc; 
¿ ^ue aunque,ya de.¿l vÜta. 

j^'®«ícntc, íi va. en fu alma. 
. pJ’eíra,.no C5 medicina, 

<l«t huya del azero, 
lf,jj “«'^oy a llevó la herida,. 

todos e0bs cuydadof>. 
n^^Pnftare, qutla Nympha,. 

* «3s encontrado enia 

^)if,g^«cwas la laftiñia, 
«fta pueftp en t^zotik- 

qj I ^uena Phiíófbpliia,, 
jj ^^amps,y láfarna,. 

pnue nías pica.. 
En.eílc.caíír} 

(jj tener noticia. 

iltj N belleza rendida, 
lo,!^ «n alma, que.no ignora' 

K viftai 

Jín 
X lé firve el que rinda?. 
íq5.^*®’^«P«eUo, quenoesmaa. 

loquefolicíms,, 

lomedio conque 

^^‘^naunamuger,. 

Vi ** aorayira 
K Jrf conocí,. 
jCÍ’^^íJeCeleftlna^. 
k ^era ile.fus obras. 

K ‘^«nia;cttScvilla. 
Si, porque 

introducida 
Iwbilidad, 

'Picado biiycfíMj^ 

Aiiguflin de Sala:^tr,y Torres. 
como ab.iniccis, color,. 

^ alfiUres, barros, cij.tas, 

Q guantes, y valonasj y otras 

ieinejantcsbaratijas 

^ fe introduccj.y con aquello 
^ por el ojo de una tia 
^ nieteri-un papel, y berá- 
^ con tan rara,.y peregrina 

JjJ ^^mna un embulle, que inuchos>, 
^ liendo afsi, que eflb es mentira^, 
g la tienen por hechizera. ' 

Luego no lo es? 

No. Tac, Qué dioaS' 
elfo? aora. a mi me d^’ex a, f}^ que fus virtudes profiga.. 

J'*'*; E‘ofig«c,que por hacer 
tiempo, oiré tus boberias. 

Tuc.G^cltílina, entre las raras) 

con que fe introduce^. 

Á quemas fe le Iuce> 
^ decarsSo- 
ft . Hacecayrcles,y.cnellos’ 
^ entabla una preteníion, 

^ ' porque entonces la ocaGon* 

tó’ lacogBporloscabclloj. 
^ Pule cejas, y peílafias, 

g' y ella introduxo el cftilo 

5' tez con hilo,. 
¿.^^^eofus marañas. 

. Friega un roftro de manera^ 
K con una, y otra invención^ 

S ‘'«rade^lcorconi. 
la vuelve de Talayera. 

y quita lin tafli,. 
C yddto yofoy teíiigo, 

? a una vieja como un higo» 
jP ' alisó con una paíTa. * 

r Hace fan-raro xabon 
f conelfcbo,yconlahiél¿ 
U q«* "«remano de paprU 
S una miuio dfttexon. 
^ Es del Ainor mandadera,, 
y*" niasfu mayorinterés, 
k,. icio fe funda en que es 

> tan grandiísima hechizera, 

D que a^un hombre dci'deiGainionai 
>■ lepufoenelPiellc.juanj, 

r yotrotraxodeTetuan, 
) COITO pudicia una xnonaj 



é El EnCiinto é's 
tlencj, hablan Jo b vetñaci,, 
iinabaena habilidad, . • ^ ■ -■> 
•que es gramUrsima boirachi. 
Vttcs«n ella hilloria bwye, , 

■t^ue im ingenióte de forlve, ■ • ■ 
íi es aílowiDíO como vive, 

•es un pafmo como bebe. 
y en fin, aquella cnibuftera 
■‘tiene en anjos.tál^poder, 
que fi quiere, ha de querer 
uno, que quiera,,p no quieras 
hace amar. J»^». Qué^eíVaríol 

'Xac. Li'égo no me crecsí 
Que ica tál . 

tu ignorancia, que cirek 
■que í'cfuerza al alvedriol • ' 

XííC. SSio creesíus'hech'izenas? 
pues tulo verásdefpues.' ' 

Que prop^jlp efe V^iulgo es 
creer ellas boberbs. ' 

M»/i. ElTa es mugerjan entraña, 

que ello entoda b Cbdád 

1ecree, fiendo hábindad - 
l'olaménte. Sifu íiiaña. 
'quienes la dama{upierá ■ ' 
•que ocáíiona mi cuydádb» 

y ya papel,'ó íreeado 
de mi parte intrpduxerá,. 

gran güito para «jifuera;. ' 
ñ. Si no ma.s.quc en eflb eíl'a, 

•de que ella ahpaiíro'lohará ; 
pufcdes quedar Satisfecho; 
ín cafa•eílá en él ta'rttino 

al cntrartn la Ciudad. 

Aílávieras fi es verdad, 
qpe-Cí bruja. JtM. Eííc defatlnó, 
necloi'quíeres tu que cfeaí 
yamos, pues,íéa ella infírutncto • 
|»ara conlegulr üíi intento, 

■y ío que fe fuere íia. 

"tac. En fin, qüc no cslóruja?Mí#.ÑO‘ 
TnC.Ní'cncantadota? ’ ' , 

Tampoco. J , 
‘T/ic.Ni hechizera? Mí»n; Calla loco.' 
Tmc. Pues áfsi lo ■fuera-.y ó. Vaúf¿ 

'ZaU'€ílefi}ná. ' 

ÍPeí. La qnc ^rlvé <k fu ■oficio 
trabaje; que énlaverdad ' 

fes mala la ociofidad» 

mt en fin> raadrcdcl Vkld'i' 

{Eítnmfumy, 

\ Al v-erme cargada de aSos, 
A enfer medianera dt, 
t ; cn efefto algo cii mí ' 
C ■ lian de obrar los delengañbs. 

En elle ofició úna higa ‘ 
|F le dárc á qiucn-lo inventó; 

^ bienséyo'loqueséyo 
[ en él, aunque yo lo diga.- 
t Ea memoria ver'intchto 

del trabajó déílc dia, 
muisiero uno,'Alcay'zefia, 
eníbuí-lc de cafaliiiehto. 

^ Las doncellas mas fetludas 

í nic creen qualqaicr difparate, 
como en cafamtetíto trate, 

Y'“ y no lo efcupeiilas viudas. 
EnCal de Ví^dha/él pelo 

W á una Vieja he dé'enrúliiar; , 
y en Cal deErancos, quitar 

C unas pecas, y ün rezeló; 

3r aquello el gaíló ordinaria 

S me dara; muy pobre eftoy 
^ de enredos; pues írifcil alio óy ' 

fin ehíbufte extraordinario; 
^ , Ya del amdr eTéÓiiici'cio 

i ' ''eíli poco liberal; 
^ el amante mas leal 
S; no da un quai-to por un tercid» 
\ Mas yo inVentenna quimera, 

* que es la que fiias me ha valido’J 
B' y es, que yo mifinahe fingido 

'que foy tan grandehcclifeera, 

'r ' quesé elputrto dbhdeeílriva 

6' la fort-uná, y que comprclrcnd* 
^ la Atlrologia, mintiendo 
^ aun de las texas aifiba. ' 

Es ello dclásÉftreíbs • 
i(% el masfegiiro menttr, 

' pues ninguno püfedelr 
a preguntaffcl* a ellas. 

^ Por nTCiitir a lo Gitano, 
á tOdósla niánó’toiño, 

y me voy por ella, confió 
(¡T ' por la palma de la-mano. 

Éinjoloquebáceóh auíérit*, ^ 
quebáré amafr éndds inllantk, 

; y ello lo creen los amantes, 
que'fonbonifsinia 'genfe; 

^ fiendo aTst,‘que esáidfa rara. 

que ni echar lasdiaíbas sé. 
spots 



De Don Aímtílu 
no ha íiav)do:YÍeja-,'-qtje • 

'^‘ofepa. Df»». para> parSé; ' * ’ 

-íífH' ■ ■■ { 
‘ V P ® Mi Ahibñíca,.. 

leñera es-la que efta ( 
puerta, y teTuplica ^ 

. > que en cierto cuidado^, , 
ycomunicar, j 
la fineza has de obrar, 

y'labesCfL'Esefcufado. ■ - J 
.‘‘‘‘ego, di á. fu merced,, j 

entre lució., | 
volando. Vfif. ' 

^‘^ofe va cilo mal trazando;: 

{ ■^loza acomodé, í 
^cafadeilafeñora,, . ’ 
jJ^dtulgdefobrina,, ¿ 
^^■■que es bonita, y Íadina;í j 
j)j yS^lán/que á lu ama adora>. m 
. „^Hizo cchaRpor erpia - • ^ 
^ l^afajy como laa fido. j 

.?|P*endelas quehancreydav ^ 
y^'l'ngtdahcchizena,. V 
y ’P.ueftoquefuamaaora. i 
ío ® ver determina,. ^ 
^íjtnagica^ d^adiviíia. ' ' y 

, jl^elellinaíCeí. Mifeñora,, ^ 
tan feliz* : ■ • - • - ■ - (; 

j'^onie puedo detener^.' É 
^/‘l'ie.de.Granada. ayer,- 

nja Doña Beatriz , !s 
^ con que á recibilía. 
fnl'M^intajehque.eílá voy?- > 

padre qoicre^queoy ,• i 
ella en Sevilla:: ^ 

'^‘^ndo, que cnel caminoA, */ 
tu^^Y*3da del lugar,- > 

quiíc entrar 2 
ÍD{ porque imagino, 
ís Uk^ alivio has de fer • ~ V 
[ií^‘'^‘*‘‘Í3do,de,unpefar,, ^ 
'Un/® jeiabre explicar, ' fl 

I 
íl“® la primactáí 

l^tl .‘Ipajitos ha ávido,. -A 
han aprendido . 

li 
''‘lohaces pménii '/a 

1 de Súlú^^ar, y Toryps. 
X lo que efpero; te prometo, 
y que galardón, y lecreto.’ 
|r. tengas. Cfi. No mes, que por tí^, 
i\ halla donde mi experiencia 
y llegare, plenfo probar.,, 
h Ana . Yo sé lo q ue. puede obrar: 
^ Celeíliha,tu gran.«ie.hcia,. 
^ y ella á todasés notoria.', 
^Ce.Los buenos fiépre honran mucho' 
^>í».Atiende, piíes.Ceí.Ya teefeucho,. 
^ comienza tu amarga hilloria. 
y Ana, Deun Amante di atención 

á las añilas aBiorofas. 
^Gfi, Poco á poco, qu e eífaV cofas 
? piden gran cuenta, y.iazom 
^Ana. De un amante nú beldad - 
J a las quexasdió átencibn, 
í y hálleme una inclinación, 
5 coneltragedepiedadj 
c vuelto el defdeh en clemencia,,, 
r al punto el anior. triumphó, 
^ porque el defiien quandojiuyó.^, 
í llamó ala corréfpondencia: 
)[ viendofe favorecido 
J nii amante. Ce/; Qué fe entibioS?, 

Al contrariój ante»<^uedó 
f¡- mas conftant'o y mas rcndidqfi 
^ íi te cuento los exceflos; 

^cfuamor>,tc;admírára..^y 
*Ce2. Defdc Mazíás acá; 
2 no fe hallará ún hombre delToSSt 

Con el Aura del favor, 
^ y con la fuerza del trato,. 
2 fulcavamos el raar grato 
k en los piélagos de amor:, 
. quando en el gqlfbíérenoi 
T levanto el Cierzo traycTor 
t fiera borrafea.Cf2;:El amor,- 

tienedeefibmucho,y bueno». 
J>í/í4.-A elle nníinQ tférnpí> havÍ3o, 
: aunquedémidefpreoiudo, 

otro amante, tan canfado,, 
j‘ que mas que áfído, porfía 
j era fw amor^ pues no fue 

bailante mi indignacToii: 
) ' á iñjpedir fu preteitlion. 
^Cí/. Mira, muchos fíénten, que 

_ los defprcciósíón muy buenos-, 
I á otros enfridntambicn: 
j, mas ello del d¿fdéri 



tíancfiT níaSj^ fu incíios. 

Tan ciega, tan obllíaaiia 
íue íii pafsion, que por ver 
fi podia'mcrcceri 

que le oyeíTe á una criada 
con dadivas ^rnngcó, 

quc tni riiina Vinp a leí. 

Miren, que'iafamc muger.: 
que poco io hiciera yo. 

'Vna írochclnIauíta,cn fin» 
que cftatraydora infiel 
c íl aba h abl ando con el 
por la rexa de un jardín; 
llegó im amante, y por fer^ 

para mas dtldkiia nua> 
ia parte dofide íplía' 
Intblar connnlgó, i creer 
íe perfuadíó fii rezclos, 
íiu preguntar, ni iiiqujvfrj 
que halta en el no d'U.urriir 

ion‘ignorantes loszclbs: 
Con que lüCOi y tcint'Tarjj 

couíw cnc«i'ii;o cíirbíftio» 
y a peco rrxto qáBiló 
anal herido fii contrario, 
Üegando gente al rurdó, 
ifue el qu« aiul7os&Tétit aCfea 
yrecifio, fíij qufed^uedaficn 

«no de otro conocido. 
"Viendo el hericto ighOradá 
ia mano dequien le hirió» 
a poco* dia* pafsó, 
«3e deípecliado i Granada. 
Jvll .iRiante,con tal ctrtcU 

«reyó traycíon cü nu fee, 
«jne fia verme mas, fe £ué 
a Fdandcs:<áefáe aquí cnipleiA 
mi «rcgacomigo. Ce/. P?:, 

F.s»que tu 'mc'hasdefaber» 
fi k liC de vólvw a ver» 
fi allí fe altiérda dfc thl, 
ó íi ya fu volantád 
fe ha eRtibiadó coft la au>Íén£ÍÍK 

^J. Negocio es «ú mi conÓlenchi 
^que tiene dlficóhaclí 
%iasyo pieiífo cdliarel reñ® 
en cfta ocafion pórtS. 

No lo perderás.Cíl. ACm» 
que fe me Í»lvMaT»a ello, 

-ctnombrei D. táf'i» 

PJ Encantoe's U Hermopini^, 

fe'ílania. Ce/. Psede ímportar; 
y/ÍW4. Y con quien tuvo el pefax 
^ fue Don Diego de -Guevara. fCc/.EUá bien.. Quando pock¿ 

volver a verte? Ccl. Ellas cofa«i 
aun que fon dificulcofas, fquaiuio vuelv.ts yo eftare 
en tu cafa, con prctext® 
de vender las buxerias, 

il^ que fon del ulb eftos días. 

Grande es tu faher.!Cc.Mas e1h>. 
folo quede éntrelas doi. 

t A»a. De mi parte te prometo 
la paga Con el fecreto. 

Ce/. PucsáDios fcRora.bíPí.A Diof* 
tCd. Ay tan graciofa inoccntcl 

Qyes,tc acuerdas, ó no» 
que dia, y hora fucedió! 

fAna. El día de Ssn Clemente» 
que no lo -íic olvidado, en fee 

de queci mas fclUvo día 
íft de Sevilla, fu alegría 

A mi mayor4»;iftcza.fue, 
vk^ei. Y la hora? Ana. Entre una,y do9 
^ de la noche. Ge/. Bien ella. 
5. AfartiiAnt^niM» 

Ct/.líab!aflei Don Diego'? Ant.\i 
Ana. A DioS/Cdeftina. GeU A Dios. 

Vanfe poñA Afta,yAntcnfa^ 

Dexen aora que me ría 
de aquella fincec-idad; 
miren la dificultad; 
que tieneeíla hechizerta. 
De aquel que en Flandei eíli 
el íáber low^ue ha ^ trata; 
pues ven acá mentecata» 

fi á faber lo que hace allá» 
a Flandc«A»opuedcs ir, 
ni ce C5 pofsiblc el faber; 
íio te es precifo creer 
io que yo quiera deck. 
Entre nds embudes grande* 
eftcFlandes feánventój 
aunque para mentir yo, . 
lo mifnio es aqoL q»e enílan®^ 
Diréle por cofa cierta» 
que fu galán fipo ella» 

yqoe preftolcvcrás 
toas llamaron á la puert** 

X^ien llama? 



De /D.JíiguJiinc 
Mi Eckítína? 

Mi Muñoz, en. crta cafa 
tanta dicha; que te veo 

^efpues de auleocia tan lasga? 

^ donde has clladorAíw.A Hande* , 
paísc con Don Juan dt Lata 
tni ícñcr.Cfi. Vuelve á «lccir> 
tomo tu feñor fe llama? 

D. Juan de Lata. Ctl Si fuera 

'Uufentede Doña Ana 
** tal D. Juan? Muñ.Y á la puerta 

tftá que eu cierta denienda 
*niorefa, quifo que 
tontige le apadrinara, 
^Vicmlole dicho yo 
*'‘ieftra amiílad, y tu maña 

ellas cofas Cel. Y que es 
** neoQcio? Mtm. CicrtaDania 
^üe vid en una Quimaj pero, 
fuello que i la puerta aguarda, 

^ te lo dirá mejor: J 

*nira que por el hagas i 
® “lúe á mi aajíilad le debes. 

A , á llainárlci* V/tf, 
; 

®taGon Ic me ha ofrecido! « 
embulle fe me fragua, ( 
yo: pero ello dirá. | 

D. Jítan, Tacón, y Muñaxt 1 
feñor Don Juan de Lat a, 1 

J44 venido. j 
.'^j’llaqucpprmite hsblara 7 
^‘-ñoz, tomo foiallero, V 
° quiic entrar en tu cafaj a 

tiene en tn amiílad «1 
íegufa cer fi. nza, S 
ha aflegurado la mía, ^ 

'yendo, que por mi hagas ^ 
^ fineza, de que ' V 

.^"^.lítgradeciiniento. f 
la am.liad faltara V 

'nñoz, vuellra perfona ^ 

y ^ ‘^'‘^tunendacion baila; / 
T.ncon? ^ 

r ¿e l ^ 
dos no nos tiramos. ¿ 

(q*®* Via ellas de mala Jé 
U, . '^Igo? Jin». Que fiexppre feas v 

JiUj Pefe 3 ”ii alma, ^ 
ítj.'*íie de cílar mal con quien 5 

mas bizarra (J 

-SJ<’¡K!>">yT'oms. 
^ moza, que empuñó barreños^ 
W y que mauejo«*;ofainas? 
% La morena de mas Cielos 

^ era, que vio efiá comarca; 
W mas luego que me quitare* 
<L el dinero, cita borracha 

V' h traípufo, y mcdeKÓ 
y lin nú morena, y fin blanca. 

¿ ^¡ta. Calla loco: CeleRina, 

V yo tengo noticias raras 
y de tu grande habilidad; 
& y quando con ella tratas 
tS de hacer güilo a los amigos. 

U Cel. Hfló fí tengo, á Dios gracias!' 
J Ja«. Sabe, que yode Sevilla 

V me aufenté. Ceb.Por una damay 
^ y txnoszelos. J»/». Puesde que 

^ puedes tu laberle; Cil. Palia Í adelante, que halla acra 
aun no fabes con quien hablar. 

Tac. Diga uíled aora que no es 
N hecbizeta. Jí.'«. Necio calla; 

¿ Muñoz, Uevale allá fuera. 

^ iVÍ». Vamos. Ta.Dc muy buena ganj; 

i me iré, felo por no ver 

effa maldita endiablada, 
f cara a cara tutelar, 
1 carot.^, y carantamaula. 
' J«fl. Es verdad, que cierta noclici 

Cíh Entre una, y dos, ladefgracia 

te fucedió de encontrar 
tu enemigo con tuDama, 

y el quedó herido. Dedonde 
has tenido tan extrañas 
noticias? Cel. PaíTa adelante, 
q aun no fabes con quien hablas? 

J»;». Elle fuceíTo.CíI. Que fue, 

para mayor circunftancU* 
aquel celcbr.ado día, 
en que Sevilla ganada 
hacclieílaa San Clemente. 

Jtia. Vive Dios,quc harás, que vavo 
creyendo. Cel. PaíTa adelante, 
que eílü ha fido folo maña 

porque de mi fies, que 
fabré hacer lo que me masda^’ 

Ja;». No quiero acra difeurrir 
de tus noticias la caufa, 

y afsi, voy a lo que impbr;a. 

En eílaultimajornada, 
•r antes de entrar en SeviHa» • 

halle Imitando a Diaria 

fi «?. 



"El Encantó es la tímnofura; 
«na hermofaíazadoM, 
¿cuyabclUzavara 

xendl la vida, porque 
en fu beldad foberana, 
defde el adorarla al verla, 
no pufo el amor diftancia. 

Ctl Y no fu pille quien era? 
Elfo de tu vigilancia 

Taber efpcro. Cel. Ni el nombre, 
íiquiera? J»/». Yo no sé nada 

anas,q amarla. Ce. Buen defpach» 
tenemos con folo amarla, 
quandodelb no fabemos 
quien es, ni como fe llama, 
ni donde vive. J»/». Elfo folo 
puedo decir, ella ellaba 
«n una'Quinta, que eftá, 
media legua de Triana, 

Cel. Si fuera eftptra la prima, i í» 

que va a llevar á fu cafa 

Doña Ana, cortieran oy 
mis embulles con bonanza. 

Qué dices? qué me rcfpondei? 
Ce.Quíe ei negocio es dé importancia 

y de los irrcgularcsi 
pero buenas efperanzas, 
que quizas fabrás, no folo 
quien es, y como fe llama, 
pero dónde la hallarás, 
para verla, y para hablarla: 
ello quiere maselpaeio, 
y oy no puedo eftar en cafa,^ 

por ir a la de Don Luis 

de Ribera, que palabra 
di de llevar á una hila, 
que<Iénc, ciertas alhajas, 
que fon dé ufo ellos días. 

Mejor dirás a una ingrata, i p. 
pues la hija de Don Luis 
fue de mi aufenciala caofa. 

Cíl. Que te fufpcnde?]»^ He fentido 

la ocaíion con que dilatas, 
por Ir a otros íntercfl'es, 
el corfucle de mis anfias} 
bien, que porque cHas no pierdan 
tiemp<b,y tu dede has de ir vayat 
tras, ti iré, donde podifnios 
volver a vernos, a caufa 
de que yo para Don Luis 
traygodeíde Flandcs cartas 
de un fobrino, á quien nt> pt»dc. 
efe ufar «1 acetarlas; 

que no havia de dezirle, 
fiendo fu prima mlDama, 
la razón que yo tenia 
para no entrar en fu cafa: 
con que como dixe, allá 
nos veremos. Cel. Como vayas 
tu alia, podrá fcr. J«<». Profigue» 

Cel. Que te cumpla mi palabra 
de faber lo que defeasi 
y aun fi el magin no me engaña, 
que la veas, por lo menos. 

3»/». Prometes con tal conñanxa 
en cofa tan impofsible. 
Como edár ella dlllancia 
de Sevilla, y no faber 
quien es, y como fe llama, 
que tu habilidad no sé 
a que lo atribuya. Cel. Calla, 

que tu me conocerás, 
y áDios,porque allá me aguardad 

y parata dependencia, 
es meneller, que antes haga 
unas ciertas diligencias. 

Jí»«. Elfos efeudos, no paga • 
fon, fino cariño. Ceí. Elfo et 
correrme, y no los tomára* 
á no venir de tu mano. 

J»/». A Dios. Cel. A Dios. 
Dentr$ rtt'idí de cuehUUdáU 

Dent.O.Dte^. La vent aja 
no os ha de valer, cobardes, 

J(M. A la puerta de tu cafa 
ay cuchilladas. Ceí. Pues fi et 
pendencia, a llá fe las aya», 
que teniendo yo los oros, 
no he menefter las efpadas. 

]t*a. A Dios halla luego. 
Ccl. A Dios. 

Vn hechizo fe me traza , 

tan prohibido, que tiene 
quatro p.almos mas de marca.t^J 

SmIc D. Die^o riñendo ton 
D/e. Cobardes, vucllra oífadia 

haveis de ver caíligada, 
aunque eftoy folo. Vno. EÍ® 
lo veremos. 

Sttle D. Jtfan. Tan villana 
acción merece el calligo, 

que veréis • Otro. Antes que vaj 
lIeg.Tndo mas gente, buyamo*» 

J»«H. Afsi volvéis las efpaldas? 

quando no fon 



^ 'De DyAuguJlin de SaU:^¿tf^,yTomí. 
riñen con vcutaja? nX te buícanios, por 

> Aunque huyais, be de feguiros, 
«)**»• No los figais, pues que balU 

^**6 Vueftro valor lo po nga 
•Afiiga, D/fg, SI vuedra clpada 

Olí lado no eiluvlera> 
lindo tanta la ventaja; 

lin conozco^ que mi yMjí 
•Poniera rlefgo; y pues tanta 

obligación, merezca 
»ner qujen fojs, que es viilan* 

^^cion, viendo el beneficio, 
t iner del dueño ignorancia. 

•ii* Para qu« veáis quanto eílim* 
^Híftra atención, folo á caufa 
”*1nc me podáis mandar 
*ii todo lo que yo valga, 
*tc lo que me pedís, 

^ * nombre es Don Juan d« Lata, 
yo el vuoftro, y también 

deriii, qué fue la caufa 

iíte difguftoí Dkg. Mi nombre 

^on Diego de Guevara, • 
^**■3 ferviros, y el lance 

vifteb, fue, que en ti cafa 
^ iuego, fobre una fuerte 

^tno se que palabras 
^’'oc)ie, y ©y que fali, 

Psffearme áTriana, j : 

‘Ritiendo el intercífado ! . . 
in^r fegura venganza,, 

. ^^pañado de elidiros . 
^ * Jiguiój y fi vueftra cfpada 

^3da no eftuviera 
.“^*8^1^* <1“^ lograra 
intención: y permitidme, 

J ° repita, pues paga 

ya el beneficio 
le cóficífa.Sal.rac.El q anda 
de amos, es peor, 

]*« gangas. 
3ca loco. S/j/e. Mun.Stñori 

*■^0 *1“* hallara. 
0„ naveis cftado?T<».Al punto 
ful '**^i>chamos las efpadas, 

I ^ ®%rimir las copas, 
pendencia mas fana. 

\ ti,^*^*** como criados. 

^4^ cfta vueftro valor. 

viendo que and» 
il-cia en ellos yatrioi. 

porque vayas 
á dcícanfai/pucs yi es noche. 

J»;». Venid,que bafta vaeftra cala 
os be ir acompa fiando. 

D/e.Yo aceptare, fi es que á honrarla 
queréis ir. J«a. Vueftra fineza 

no dudéis, que la aceptára, 
a no tener ella noche 

negocio tan de importancia 
^ue faltar á ¿1 no es pofsible. 

D!e. No obftanle yo os porfiara, 
a no parecerme indigna 
a tal huefped la pofacla, 
pues cali foy foraftéro, 
como vos, pues de Granada 

poco ha, que llegué á Sevilla; 

y pues que no os íirvo en nada« 

a Dios, que en la ocupación 
el que no firve, embaraza. 

J«a. Efpcrad. 
D/f. Yo oS buícaré: 

i la criada de Doña Ana a f, 

iré ü hablar por el jardín. ra/T 

Aían.QuienescftciJaa.Tan eftrañai 
fon, al entrar en Sevilla 
las cofas que por mi paitan, 

que aun yo mifnio las ignoro. 
Vamos, pues, donde me aguarda 
Celeftina. Tai. Vo rczelo 
en los embudes que traza, 
que ha de fer peor tu falida, 
con fer tan mala tu entrada. 

Vanfcjy faUn Doññ Ana^Dons Eem^ 
tflíy Do» Luh, Antonia y e Intt. 

iWi. Sobrina, aunque el hofpedaga 
no es confornje a los deléos* 
fuplalo el afcélo, pues 
no ay limite en el afe¿lo: 
Y aora, dadme licencia, 
que embarazaros no quiero, 

que es jufto que dífeanfeisi 
y también, porque fu puedo, 
que áCadIz ha de ir mi hermano, 
irle acompañando quiero, 
harta falií de Sevilla. 

$efi. Vos en todo, tan atento 

foís, que yo no haJJo palabra^, . 
íeñor, para agradeceros 

los favores que me hacéis. 
HijJ, á tu cuidado dexo 

la afsiftcncia de tu prima. Vaf, 
jípM. Exima, fi ai mcrccimicniQ 

U 



JElEncmo 
fe ha (Je «aedrr elíuydadoj 
jnal podre yo dclempego ' 
facsr á aii padre. Be^t. Dexa, , 

Deña Ana los cumplímicritos, . 
que defconííaré de tó - 

fi perfcyeras.cn ellosí 
y te fi* menefter tan mía, 
que tu el aUyiOj el rcuredio ; 
tas de í'cr de unos pefares, 
que auiiqi^e cabell en el pecho,. 
en la explicación, no cabenj 

pues aun niegan el.aliento 
A 1.1 voz, por fer la voz 
al referirlos confueio, 

’^na. Pues p.ira que veas, Beatriz,» 
queyá en parte te obedezco, , 
y te trato con llaneza, 
que te recojas, te ruego, 
y te alivies de.efle.tragej . . . 

que también contigo tenga 
que comunicar pelares, ’ 

^ quizá los dos hallarén^S . 
en referir nuedras penai 
alivio, n no remedio. - 
Antonia, llevad mi prima 
,a fu quartq, y vuelve prcfto> 

que te he nrericnier. > , i , . 
Síííí.’P.ues mira ' 

que alia aguardando.te quedo.1 
Vate, pues., que por fci vir te 

foloatl pqr titede.xo, Vaf. 
Erm. Pues mira que efperotlnes, 

vencemmigo. . . 

Las ijoshénips: ■. 
de fec muy grandes,a migas, 
átñorq.Int^.'í;í«. Yo nve alegra 
detener tal compañera} . 
que el fervir jantas> es cierto,. 
que euffendra.gi'ande'car ¡lío» 

Y efle f^rá mas cítrecho. 
Jín'r. Quando?,,, . 
Aut, C^uando a nueftros amas 

Ycn(.4nios>y VJíf- 
Sak,9ona . 

!^a.í. Mucho tarda Celeílina, 
y fi no viniere preño, 
la afslQíncia de Beatriz 
zae ha de embaiazari 

SaleCehjUna,. 

Ce/. Laas Deo. 
.yÍB/t. Va defeonfiaba deti. 

esla^emtofiiray 
no foy yo muger, que fait# 

^ jamás a lo que prometo. 
Pues di me, que has alcanzad® ten fies, que-hace algún acuerdo 

Don Juan eje mi, y 1» féra 
verdad, que he de verle preftol - tCe/. Dirélaquefi,que Bada 
en que no fuceda pierdo, 
y pierdo lo que liodc dívrme, 
fi fu efperanza entretengo. 
Mira, fi rnc fale bien ^tllA 
un herbidiiJo, qne dexa 
fazonado, que atraiílivo 

^ ^ es de aufentes, ten por cierto. 
' Ana. Di. Ce/. Que preílo le verá*, 

4^ ./íw». Ello es agnadecimientoi 
^ no paga, eíte anillo toma| 

Dalt una fortija, 

^ Ce/. No ,hay para que. 
Y dimej pero 

vF llaman a la puerta? Ce/. Sí. f, .<á»4. Pues enel rccibiviiieuto 
fin una criada eftamós, 
refporuler yo mifma intento: 

^ quienes?' Sale Den-Juan, 
fí J«A. Quien bufeando viener 

' mas Doña Ana xs la que veo: fi que en el primer paito huvo 
de fer azar el encuentro! 

Ana. k quien? mas qúe es lo q miro! fPon Jiuin es, valedme Cielos! 
que íi bafta aquifue de amor, 
y<i es de temor el afeélo. 

J«•«. No te .ilfuílcsde mirarme, 
5^ fiera ingrata,-prefuraiendo, 

que vengo por ti á til cafa, 
y íio eres tu por quien veng<^ 

^ violento, y forz.ido, á caufa 
de un mandato que obedezco; 

^ vengo á. Ana. No profigas, y» 
^ sé, que forzado, y violento 

vienes; y pues yo al mirarte 
turbada, y confuía tiemblo, 

^ Vete en paz, no, no te acerque®? 

que aunque fin ilmideíéo tme alent.iba, no mecabe 
ya el corazón en el pecho. 

Ol. Por el figlo.de mi abuela, ' 
>P que efte Don juán es el t que ofrecí traerá Doña A na! 

Ven aquí como eíie enredo 

íe-we Jba hc^o fia fcflih’* ^ . 



L , . 
y ingrata^ Como es cierto, 

1 * el cjtte ofende, ve con fufto, 

lobrefalto, y con miedo 

4. ofendido. 
es eíTo, D. Juan,noes eíTo, 

mas no puedo hablar! 
Il'^^jniaun alentar puedo! 

tjuc haverme yalida 
''<1 < 

filas 
eiicanto te coníicífo; 

como tu imaginas, 
, ' traición, fino mi afsíio- 

media tan indigno, 
el amor como es ciego, 

confegu ir fus fines 
"ficé 'repara en los medios: 

* smor, pues ( mas ay de 1371!) 
3ün á rcfpirar no acierto! 

^“flvete.Ll. J^úah. Tyrana* 

^rJUieaado tus .fingimientos, 
*'^e Dios, q^ue ba$ de ore 

razón que tengo. 

hi _ 

Ittí has de ver. 
‘‘if, ^ 

O te acerques, 
¿ Corazón, el aliento, 
¿ ^^ciofíi ía vida, la voz, 
jt^fallecenf piedad. Ciclos! 

Antonia, Beatriz, 

)«4 e. Vaji 
' es efto> mugeri 

^ ^ encanto es aquefie? 
^trdo á, Y¿r á la que quiero 
*taes, me pones delante 

. me ofende-Cri. A eíTe dueli> 
b^^'ltohe de fatisfacerte. 

-^na. Prima Beatriz. 
1{^ Beatriz por biotra.^»rtt, 
. es a<j}icftóK 

H ' f^t^ldentc? masque miro!' 
*''los,qué es cfto que veo! 

)n, la que quiere? 4 ¿i 
\.. ‘'S'r, toda eres portentos., 
k '^tteanto del fentido! 

^ ' 's Uufion deldcíeo! 
de mialvedrío,. 

d, trtnguna peafion puédt> 
íjj mejor, qub no hay. ’ 
(j¡j''*^''to, como lo belfot 

qucfiiperiorcaHrat. 

fto ^ ver TUS reilexos- 
Itp Vez-, para que 

vez qpede ciego? 
’ ^ «ibre, ÜMÍipgiy 

de SalaxHr^j Torres. 
que á pefar de mi defpecho, 

^ me figue mástil o0aUia, 
3 que tu pafsion, pues es cierto, fque no cabe en amor nol>Ie 

lo vil del atrevimiento: 
qué intentas? ]híi. Solo que fepas, fque es tan contrario mi afefio, 
que primero adoración, 
que voluntad, fue en el pecho* 

finque pife la efperanza 
^ el umbral del penfaniiento, 

y afsJ.Ben. Nomas, no prefigas;^ 
^ que ya es faltar al refpefto 
^ de mi decoro el oírte. 

J<r«. Si me,atiendes. fífrtt. No te atiendo, 

]fpa. Vieras. Beat. Qué tengo de vei^ 

J«r*. Midiículpa.Bfiít.No la quiero, f jua. Porque mi amor. Bc« Esdelito, 
J»#«. Mi fineza. Be/». Atrevimiento* 

0. Si me efeuchas. 
fBt». Delta fuerte, 

haz q te refponda eí viento, va.^ 
J»/r. Sabré yo feguirte. Ce/. Eípera^ 

^ nomas, bnenoeltalobuenoi. 
^ vaya ullecí ahora coa Dios, 

que mañana nos vercmos> 
^ pues ya cumplí mi palabra. 
vC ]ua. Tanobforto voy, qu? creo 
^ lo mifmo que cltoy dudando;; 

am or, que encantos fon eftosí 
^ . Cel. Dexa aora ex.lamaciones, 
^ pues en mi hallarás Confiielos¿. 
^ que íoy muger mn infigne, 

que en los figlos venideros 
>? de mi ha de decir la fama 
^ cito, y eftotro, y aquello, 

t JORNADA SEGVNDA* 

Saint Don Luls^ y Doña Ana» fLuii. Te has. defpedido. Doña Ana> 
de tu tío? Ana. Por mas Teñas, 
que al defpedíiTe, me dio, feíta joya. Ew/.EíTas Ion mucílraS; 
de la voluntad que fiemprc 
te ha Tcnidoj y pues fe aufenta. 

^ aCadiZa-concluir 

> de ilota mis dependencias, 
y haítaialir de Sevilla, 

3»? 



i 4 
Irle .iCoinpaúanclo es fuer¿3j 
aunque yo voireré prello. 

Ce ruego, hija, que gran cuenti 
• tengas con tu cafa, que 

quizá lmporcará.«l»»Es lá nueyA 
eflá prevención en ti, 
que me pones en fofpechá 
de quci. L»/. No fofpeches nadá> 
que efta prevendon es cuerda: 
que mal fe oculta un pefali 
Anoche por una rexa ü p. 
del Jardín, vi hablar á Un hobré> 
que fe aufenló cóil tal prieÜ'a 
al verme, que no me fue 
Jpofsible feguirle; ha fiera í p* 
ley del honorl Jtia^ Él mirarte 
tan fufpenfo, me da mueftras, 
feñor, que algún granCuidadQ 
te aflige, y que no merezca 

el faberlo yo, me admira. 
íaU. Mal él coraion fe esfurzai 

Yo> hija, no tengo nada 
que fémlr> á Dios te queda, 
queyo preftóVolvéreí 
jpacienciai cielos, paciencia! 
harta averiguar mejor 
Üii mal, pues folo remedtart 
males de honot, el filénclo, 
(él cuydadó,y la prudencia. 

ÍA»a. Qué myftériOlo mi padre 
me ha hablado! No Se, que fea 
día novedad. Antonia? 

áeñora? Ajtt. DI, en la afsiften» 

délos huefpedes ha havido (cU 
alguna íalX3)Ani. Qiicfepa 
yo, lio ha havido ninguna, 
por cuidado, 6 diligencia: 
pero porqué lo preguntas? 

'Ana. Porque nil padre, que teng* 

gran Cuidado coii la cafa, 
ton palabras muy feveras, 
iiieha mádado.,i»,Erto>íin duda 
es, que anochí por la rexa á p» 
hablar me vio co n Don Diegoi 
quizá feíá impertinencia 
tíc fhl íeñor. Ana. V tu tia? 

Ay .Dcfde anoche ¿oBipañcrUi 
la tenga én mí quatto. 

'Ana. Ctuc hace 

iht prima? An't. Élla ia refpueílá 
te dár¿. pues qu e yá fale: 

Voy á dil|ioner, ‘4»^ venga i 

SI Encdntoes U Uemofurd, 
^ Don DÍígoá hablar á mi ami, 
’ fingiendo alguna eautcla, 
> conioíe lo prómeth 
I hay lealtad lo que nie cueílAs! 

* Salt Doña Beatriu 
Biai. Prima? Ana. Beatriz! 

I Btat. Efpcrando 
'■ á que tu padre fe fucrA 

he eftado, pan venir 
! á verte, que yi que cuentA 

me has dado de tus pefarel> 
y de tu amor: yo quíllera, 
que tu alivialíes los míos 
Con tu atención, que aun q fienW 

referir penas, fe alivian 
comunicadas las penas. 

Aii. Pues que yo te he defcublerro 
mi pecho, cree, que en él lengat 
laftima, para fentlrlasí 

y piedad, para atenderlas. 
Éia. Pues antes que mis pefaret 

te repita, el darte cuenta 

es preciíb de Un Cuydado, 
que es muy poísible,que pueda, 
fin fer culpa de las dos, 
que de las dos riefgo fea. 

Sabe, que eftando ert la (iu^lnfa, 
fali á taza á la rivera 
de Cualdalquivir, y un hombre 
foraftero,con tal téma 
me dió enfeguir, que me fu» 
precifa la diligencia 
de rerirarme> por vetme 
libre dél> pero fue erta 

diligencia inútil, püei 
á noche fue dé manera 
fu atreví miento, que ehtrá 
en tu cafa, y de fu necia 

pafsion volvió á repetirme 
las iifonjas, que en mi ofenfi» 
fueron; y porque es pofsibie' 
que determinado Vuelva • 
otra vez, quiero avilarte, 
mirando quanto fe arriefga 
mi honot,y el tayo.Ana. Si ScaW 
Volviere, á mi cargo dexa 

Caftígar fu atrevimiento. 
¿eat. pu5j aora para que vea! 

d donde llegan de amor 
las no entendidas cautelas, 
guando en la fclvasdel Bctis 
quieré el amor que a.hotrttCi> " , 



j De Don Attguflin de 
porque ya fu domínia 

■y^^noci en otras fclvas. ^ 

* ¡abes, que aunque en Sevilla 9 
defde mi edad tierna ^ 

^ *^rie en Granada, á caufa ^ 
^^^®ner mi padre en ella 9 

Plcyto$,y pretenficnes ♦ 
j fpfccifas dependencias. ^ 

del amar vivía, ^ 

Un recelar fus flechas, ^ 
^ fin temor de fus pluma», £ 

^n mi los dcfprccios eran 
jj ^‘‘íalcza, porque ^ 

fion naturaleza, M 
) ''*nvifos de favores ¿ 
•j, ‘‘^fdenes, que fe afeftan. ^ 

dueño de mi alvedria ^ 
(1,1 ^flne las violencias A 

í,( ( vuelvo a decir J ^ 
. ^ciaba. O quanto yerra ^ 

Íí i!** rezela las iras ^ 
q^^^'^idad que hiere, y vuelal \ 

* nn eneni igo can alas, 
la fuga es rcfiftencia » » 

y^^^ndo et ^lya njai defpíerca. w 

. Pizd á pintar las flores, 7^ 
fiorrar las Eftrellas, 

i ^ndo á caza, exercicla © 

naci de manera 
jíQ l^’^da, que trocaba, 

Lj^,‘nquiemd de lasfelva», 
i|i Alicias de la Corte* 
dj^’^trar la n» alera 

finfquejmc hallé eoipcñada 
íK cerdofa fiera, 
jjQ ‘•■Racional Mongibel*, 
1),, llamas flecha, 

)t alientos rcfpira, 

K cfpi^nianieva. 
tQ * fií'uñido marfil, 

encendida Etna* 
llamas,y nieve 

b,p ['^n*villa,.y prcíías. 

ílijl'**^ndomitas iras 
pudiera 

^ h al mifma tiempa 
(^i^P^ettara la felva 
<lt,,:J^'‘dor Caballero; 

N fuerte fe empeña 

Anilla, con la fiera* 

Sala:^ar, y Torres, 
intrépidamente oífado 

embiftió, con taP violencia 
que á repetidas heridas ”* 
cedió el bruto fu fiereza, 

por uiuchas bocas vertiendo 
la vida, en purpura envuelta. 
Mi agradecimiento caufa 
fue de que no mal le oyera 

no se que Cortefanias, 
tan rendidas, tan atentas, 

que n« hallaron misdefdenes 
razón para fu defenfa. 

Quien creerá , que en parecidos 
trances de montes, y fieras, 
en el uno obligue el uno, 
y en el otro el otro ofenda? 
En fin, para no canfarte, 
el acafo de la felva 

pafsó en la Corte á cuydado, 
pues fu atención, fu afsiílencía, 
como mi agradecimiento, 
las alentaba, fue fuerza, 
á pefar de mis rigores, 

que mis rigores cedieran; 
que dcfprecia tibia, quien 
agradecida defprecía. 

Mas en fin, penas, y gtoriat 
de amor eílán tanexpuefla,^ 
a fus nmdanzas, que folos 
Enllantes las diferencian. 
Pues mí amante á breve tiempa 
le fue prec ifa la aufencia 
de Granada, por llamarle 
a forzofas dcpenclencfas 
fus deudos, y aunque un alivia 
en eftc cafo pudiera 
tener, pues vino á Sevilla, 
poco, ó nada fe remedia 
con hallarle; pues, mí padre 
üfarme en Cádiz intenta, 
a pefar de mi alvedrio; 
ha ty rana ley-fc\'cra 
del honor'. Ha duro yaga 
en que padece violencia 

no menos que un aimaiuii». Na 
te-aflijas de cíTa manera, 

que puede fer, que fe halle 
remedio á tu maUdácuenta; 
a tu amante del pefar 
en que te hallas. 

pt0, Aunque fuera cierta 
el ballarie eo Scyilla^ no y ^ 



Jé" El Encanto 
<jue U diligencia de b.i'íeailc 

es muy dihcil para mií 
A mi cargo dexa 

a^ueíTu dificultad» 
Jfí¿rf, Mucho debo á tu fineza. 

Efia en mi es obligación, 
y aora, porque no fe pierda 
tiempo en bufear ¿tu amante, 
y que tu cuidado fepa. . 
Antonia? Sale Antonia* 

iííwí.Señora? jíw»-». Pi - 
á Cciedina, que venga. 

v^nt. Yiteobe-leico. / 
JSi’.íf. Quien es Celeftiiia? 
*Art. Etla es la meíma 

muger que te dixc, que hizo> 
qucdólcle Flandcs viniera 
á verme Pon Juan de Laraj 
«lira tu fi fabrá ella 

bulcarefíe Caballero.' 

St/í. No se con que te agradezca 

Doña Ana, tantos favores. 
ÍMÍ>»jr. Aora cum plimientos dexav 

Sale Celepn». 
Cii.Bendiga Dios tanto bueno: 

puede cüe par de bellezas 
poner Cathedra de damas: 

\ana. Pues el fer damas es ciencia? 
Gel. Y tan grande, que fi, como 

aprendieron en Atlienas 
la dofla Piiilofophla, 

a fer damas aprendieran, 
no havian de confeguirl® 

los fíete Sabloj de Grecia. 

GracMái ellas, CeleftiiMt 
•Be.atriz úna diligencia 
tiene qué encargar te, y yo, 
el que obres cyn ia fineza 
que tu falte?, té implico. 

Sí/». Y que en mi la récompenfe 
fcr¿ igual al beneficio. 

*Sf/. A fer cofa que yo pueda 
iacer, de muy bueña gan* 
osfervire.yín/». Tu rio dexas 
a emtrariítás agratíecidas. 

Cí/. Pues decidr la diligencia 
que he de hacw," porque yo dígiji 
fí puedo, ó no puedo hacerla, 

que yo hablo con claridad: 
no, no, llaneza, llaneza, 
lifura, y verdad en todo, 

prinieroes mi cónclencláí 

rsU Hmipm-d, 
f cito puedo, ello no paedo; 

no ay cofa que mas nícofciuU 

enelt.a Vida, q^uf ver 

una muger pmbuítera. 
^ lo^'q^lj-axie hacer por 

jjo es tan din¿ií, que puedas 
gpjuíarte: titas llamaron? 

¿ Ca. Veré quien es. 
3^ 'Sa/éT/i<^*Qilctufoas , 

. con lo primero que encuentro^ 
no cfpei'o que me fuceda 
cofa buena en todo el dia. 

Tacón, qué venida es eft*’? 

adonde queda tu amo? 
Tac,, Cierto, que entendi, que eran fias Ooó<* Anas mas córteles: 

bueno es, que yo á verte veng*» 
y preguntes por el otrol fnias pues tanto lo defeas 
faber, fabe que llegamos 
ayer de Flandcs. Ana. Efpcra> fayez de Flandes. llegalleis? 

The. Pues qué novedad es cita 
de que uno vuelva á lu pairiaÉ 

No sé, pero por la nueva 

tan guftoía para mi, 
toma efta joya. Cel. Las píedraí 
íc te vuelvan en guixan os. 

^ Tac. Si aqueflb me íucedicta, 
^ ■ Cobre la joya fundara 

' mayorazgo en tu cabeza. 
Y tu viva'scién mil años, 
pero fin llegar avieja. 

Bíd. Quien es elle? 
Ana. Ette es criado de Don Juaflí 
Tac. Y por mas Ceñas, 

que para fubit aguarda 
^ de tu padre la licencia, 

porque le trae unas cartas, 
de Flandes. 

Ana, Dilcqñc veng-a, 
^ queyo lastecibire. 

Td. Voy á obcdccctre. Ce/. Mueílf ** 

^ Tacón, veremos la joya. 
Ta. Antes ciegues que tal veas. 

IÍ|¡^ Celcftina, qué es aquello? 

Á , Cel, íQue ha dé ícr? pudo 

_ mas alcanzar, que faber 
la hora en que ü. Juan vlnief*^ 

^ ' y en aquel iníHritc mifnr® 

•í- 

traerle a que tu le veasji 
Sil que ¿1 pudiera exiririf^ \ 



De V.Jugiijlhtdé Salai^rjj Torres, 
lú aun la mas-Icvc memorla '^®‘*”;'»Fí.cUa.VÍtílencú. 

que tienes ruzQn. 
^liina, íupuefto que quedas 

cíperando á Don juan> 
‘ ^nos a las dos licencia, 

quo ¿ dlCcurrir vamos 
' ellotra diligencia. 
^"«•Vafabes quc.licmpre figo 

J* gufto. Etat, De tu fineza 
pendiente mi dicha, 

buena parte las cuelgas. 

Ina J j vTrtCfl»! 
fyrana injulla, 

f^'darus, hennofa fiera, 

y q«e elfullo i'c paísó , ^ 
que pqr íombra me tcnga,s, 

j^'^Ccic aquel p.ulado incenviio 

no apagrdas pavefas, 
. ^‘ientQde tus ojos, 
p llama otra vez-yuelvan, 

^^'daras.. quequidjncauta 
,’j^'plcnjr.ripola ciega, 

‘‘luz de tu hermol'ura, .' 
'Veniente violenta, 

^'Uamlo lo que me aíliagiic, 
vete jo que nic ofenda, 

^'^•farisj que cen o lude '* 

tfp-'WlS'* Ábcra 
^p'tocodilo atraer 

peregrino 3 fusquesas, 
'^ievo'íala pledcd, 
‘'‘ruína le llcvaj 

i^eafii tu al hechizo blando 
5^‘‘‘sír.i..;das,cactcla$, 
j^^‘’‘qua el peligro conozca, , 
j^^ras que ;,1 peligro vuelva, 

^ Con una dil'tincion, 
l^e el Crocodilo lamenta, 

j al que j á niatói 
Cu fi mi muerte vieras, 

¡j*^‘'ras rifná mi inuertc, 

l^«ra, que las fieras, 

qu* pienfes, ingrata, 
tjj* i darte las quexas 
j, paflades agravios, 

yu de tus ofenfas 

Qii^í *^cide(enganadoj 
_ ' las prirsínn^t 
que prifsiones violentas, 

Acecharon tus traiciones. Ij cus iraiciuj 

al alma molefian, 
ejj *^^0* los eslíibones, 

‘^'fingaúo no dexa,. 

del ruido de las cadenas: 
Penraras./¡ií/i. D. Juan, no pafics 
adelante, porque esfuerza 
que quanclo ofendes mi amor, 
también mi decoro ofendas. 

Tfic, Y demás de cílb, también 

es muy grande impertinencia 
el que quiera adivinar 
lo que plenfas, ó no pienfas. 

Calla, Tacón, íi no quieres 
ufar mal de mi paciencia 

Tac. Señor, me ha dado una joya, 
y he deeítar en fu defenfa. 

Vuelvo á decir, que mi araota 
y mi honorj igual Otenla 
jnjulbmente padecen 
en tus mal fundadas qucx as. 
Los zeios, Don Juan, los zclos, 
y el nombrailcs yo, no fea 
indecoro, porque quando 
para expilcaife les penas 
eltá el eftudio en las veces, 
muy ocloíaeltá laqueya. 

Los zelc£( vuelvo a decir) 
no fon pías, que una quimera, 

que alia el per.la miento formai 

porque alia fe deívanczcai 
una fofpMlia villana 
fonr es pofsible, que creas 
mucho mas,que á un amor noble 
á una villana fofpecha? 
C tu la evidencia hallaras. 

J»f¡. Puesdi,qufcmas evidencia, 
q el hallar hablando aun hóbrei 
ingrata, á la mifnia rexa 
ea que tu hablas cominigoí 

^í»/r.No hay una criada, que pueda 
fer desleal? J«/i. Las criadas . 
fiCBiprc fon difculpas hechas 
para qualquiera trayeion. 

Tac.\ mas fi es moza Gallega. 

J»;». Ya no te he diclu) que calles? 
.^na. Pues D. Juan para que fepas 

la verdad de todo el lance, 
y Contigo no padezca 
mi honor, ya que tu mudanza 
defengañada tnc dexa. 
,Sabe, en fin, corno Don Dicoo 
de Guevara, con proiucíías, 
y dadivas, grangeó 
«na criada, porque fuera 

t «oq 



18 El Encanto es la Hemúfiiray 
metUanerá áe vin amor, 

que en midefpreciofue ofcnfa, 
ella desleal traydora 
fue la que habló por la rexa 
.con él, quando tu llegaftc; 
mira tu,como pudiera 
de domelUca malicia 
exímirfe mi inocencia, 

^»an. R aro cafol a mi enemigo 
fue á quien defendí. 

yl»4. En qué pienfasí 
ya yo he vuelto por mi honor, 
y pues tu mifmo confieíTas, 
que ya fe acabó tu amor, 
y fe olvidó tu finexa; 
vuélvete, donde jamas, 
ingrato, te oyga, ni vea, 
y no llame mi venganza 
a la razón de mi ofenfa; 
vete, ingrato, defatento. 

Sale Doña Beatriz. 

Btat. Prima, qué voces Ion effasí 
mas tienes mucha razón, 
elle el hombre es, que en la fclv» 
me ílguió, y el que atrevido, 
fin que mis defprecíos lienta, 
vino anoche á referirme 
los afeélos de fu necia 
paíslonsy afsi tu Doña Ana 
hazle, que ceíTe eri fu tema: 
dllc quien foy, y quien eres, 
porque otra vez no fe atreva 
a arriefgar nueftro decoro, 
fabiendo lo que fe arriefga* Va/l 

Tac. Buenos han quedado, efto es, 
caerfe la cafa acuellas, 
nó es malo querer a dos, 
mas tiene eftas contingencias. 

tiína, Penrarcis,feñor Don Juan, 
que os he de dar muchas quexas» 
a vida de aquefte agravio: 
penfais mal, que las ofenfas 
Conocidas, las cadiga 
mejor la que las defprecia: 
penr-rels. Tac. Oexate aora 
de fi pienra,drino pienfai 
fino quítate un chapín, 
y rómpele la cabeza, 
quetendrrts mucha razón. 

Jf*a. Picaro, ni defverguenzaí 
j'/inoes fufrible. ^«4. Teneos, 

ho aíii ei criado os divierta: 

>í^ 

decidme, qué hemos de hatrt 
de aquellas tibias pavefas, 
de la incauta m aripofa, 
de la enemiga ribera, 
delCfocodilo? Jm4. No afsi, 
ingrata te enfobervezca 

razón, que lo es 
folamente en la aparencia. 

aí»4. Según eCfo, no feguide 
aqueda dama en las fclvasí 

EíTa fue cortefania. 
.Ana. \ el venir a noche a verla, 

qué füé? J44. A eíTo rcfpbnder 

te puedo con evidencia, 
que vine folo a bufear 
al feáor Dan Luis c6n eftai 
cartas, y tu te turbarte \ 
al mirarme, de manera, 
que confirmarte mi agravio. 

jína. Muy buena difculpa es eííá. 
Jw4. Mucho mejor que la tuya. 

jína. Yo en cafa tengo quien fe*. 
teftigo de mi razón. 

Jaa. Pues yo tengo fuera delU 
un gaUn, que habla de noche. 

Qué querías? que volviera 

aora ^ fatísfacerte? 
Don Juan, ahorremos de qucx>*^ 

vos citéis muy bien hallado 
con otro amor, yo contenta 

también con mi defengaño: 
pues hagamos los dos cuenta 
q efto fe ha acabado. J». Aunq»* 
sé tu intención, norabuena. 

Ana. Norabuena, a Dios. 
Juan. A Dios. 
Tac. Aunque mil vidas perdiera, 

no hayia de dexarte ir, 
fin que quede fatisfecha 
aquefta pobre feñora. 

Jaa. Picaro, no me detengas. 
>í«4.DexalciTacon.r/*. No qúícrOt 

que es muy grande dcfverguenx^'^ 

que no fe pida perdón. 
J»4. Suelta, borr.acho. 
Tac. Q^c es fuelra? 
Saca la daga Don Jfí4»,y Don* 
le dette-<e^y Tacón tntrflr>Jr 

Un Beatriz, Celejlina, InhiJ 
nía, y le detienen. 

]*ta. Vive Dios, que no dexír* 

deremperte la cabeza. . , 
inf»' \ 



í cito! D. Jaaii, que 
j ‘Iclatencion es elbí 
^*-reulc >quecs un OiabIo,quando 

^ *®cuvtvora, y fe cnfcruicuta, 
■^^•Ho!ubre> donde vátsí 

‘^etente.Ce/. Elpcra. 
No me detengan. 

J"*' Vive Dios. 
.*'’>No has de paíTar adelante. 

infolencia vle elle picaron 
SmU Don Luis, 

íi'fain 

Q^c es cito? COUIÓ 

*>i «ni cala pendcnci.tó] 
P* Ay de mil 

Válgame el Ciclo! 
; . ’Que mirol 

**• fu tanfufpenfa Doña Ana! 
tan turbada, Beatrizí 

es ello? Ce/ En conciencia, 
no es nada, fino que 

. ’y mngeres hazañeras. 

s*'’ Pues decid vos lo que lia fido. 
/J'l^ios ponga tiento en tu legua, 

• Vrt te acuerdas de la joya, 
dio efta mañana mcítna 

j *u tio a Doña Ana? 
Muy bien. 

' Pues para ponerla nueva 
J^Uta, que al tocado diga, 
^ pulo fobre efla niela, 

y entrando á íacar las cintas, 
^hallandofranca la puerta, 

^ ‘Ubió'el ladrón que allí miras. 
Como que! 

• Peto al cogerla, 
^uifo la bu:na fortuna, 
l^e falio Antonia: él alverja, 
P^ttid á correr con la joya, 

w *1U fe fue por la rexa . 
Vive Dios! 

' • i^iciendo a voces: 
^'úores, á efte hombre tengan, 

lleva hurtada una joya. 
^ ‘fie tiempo por la puerta 
Pifiaba cftc Caballero: 

hiendo tal defverguenza, 
la daga, el de miedo 

^Ivió á fubir laefcalera. 
tu hija,'d€ piadofa, 
no le figa le ruega, 

''uiiendo que le mataíTej 
Hce, q^ue le detuviera» 

TiedonJtiiuJlmdeSaía^nrryTorm. 
' - ^ ^ las demás, r^. Q¿é ello me palie» 

^ CeL Y todo cUo le remedia 
^ con que ic quiten la j oya, f y le den á buena cuenca 

tanta cantidad de palos, 
que no huelgue la madera. 

V Bear. Esforcemos fu mentira. 

^ Lkis. Ay tan grande defvcrgucnzal 
^ venid aca,ladronazo. 

^ Ana» Diisiniula. 
^ ^um. Q¿é me adviertas 

elfo, la hiendo quien foy? tLuis. Qué es de la joy^tí 
Ant, Al cogerla, vi, 

que la metió en el pe cho. fSacanle del f>echo la joya. 
Cel Vesla aquí. T<»c.Quc me fuceda 

eíto por una borrachal 

^ Luis. Ay feniejante infolenciaí 

7Í repliques, ladionazo? 
^ Idos, pero no os fuceda, 

que yo os vuelva a ver, y aorl» 

^ agradeced, que no os llevan 
^ adonde en una horca paguéis 

Vueího delito. Ana. Que elpeta» 

hombre? vete, pues que ves 
(y de mi padre la clemencia. 

Tflc. Sin honra, y fin joya voy 
^ por una infame hechizera: 

venganza, Ciclui, venganza, 
^ paciencia, Cielos, paciencia. Vajki 

Luis. Vos,Caballero, viváis 
mil años,por tan atenta facción. Jua. En mi fue el lévvírdi 
dicha de la contingencias 
porque á traeros ellas cartas f venia quando la tnfoiencia 
fucedió de eíTe ladrón. 

Luis. De mi fobrino es la letra, 
^ mucho tengo que cftimaros; 
^ Jua. El feñor DonPcdi o queda 
^ muy bueno,y muy gran foldadd; 
^ Luí. Vos le honrals,mas porq pueda 
^ yo bufearos, y ferviros, 

íaber el nombre merezca. 
^ J<#a. Mi nombre es D. Juan de Laraj 
jí fi queréis, que larefpuclla 
^ Vaya por mi mano á Flandes, 
'A yo milmo^ vendré por ella, 

Lni. ECo no, yo os bnfcaré. 
J«>i. Pues aora dadme licencia, 

w porque como llegué a nocjie> 
^ C» lengd 

£i> 



lo 
tengó' alg^nás tíependcneiás 
precifas á que acudir. 

Lf^}. Mirad, fi yo puedo cr. ellas 

ferviros. Viváis nitl áiíns. 
Xju!. Venid. Ánx, Dscidte quifiera. 

Yá ingrata, sé io qué quieres 

decirme, que acá no vuelva# 
Ana. No- es eíFo. 

Jtfíj. Pues, L«/. Pop aqai, 
feñor Don Juan, es la puerta. 

Quedad con Dios. Va^. 
i>*/. El os guarde: 

Veslo, hija, como fue cuerda 
prevención el advertirte, 
que con la caía tuvieras 
§ran ctiydado’CcZ. Cada día 
luced^n cofas como eñas. 

Quirn es aquella muper? 
es alguna criada nueva? 

Ana, No feñor, vino á vender 

aderezos de Bohemia 

de los ^ue aora le uían. 

£»/í. Puesyo quiero haceros ferias, 
dellos á ti, y á Beatriz, 
é 1 dlfsimular es fuerza ^ 
por defmentir mi euydado. 

Uí««. Mucho eñimo tu fineza. 
'Bím, Quando las dos no tenemos 

otro galárij no era fuerza 
que nos-feíleje mt tio? 

• I-"*-Ea-, deles por-mi cuenta 
todo lo que la pidieren. 

Cel, Lo haré muy enhorabuena. 

¿«i. Como os llamais’Ccl.Celelilna^ 
Celeíliaa? elf .a es aquella 

ínfigne mager, de quien 

en toda Sevilla cucnt.an 
raras cofas, aun los hombres 
de mas juicio, mas prudencia,#,- 
y mas doítos. CelellinP, ’ 
deles todo quanio quieran 
«ícogerjy por que no 
embaraze mi prcí'enci.a, 
aora quedad con Dltls, 
porque ciertas diligencias 

reng^, que me dan cuydndok 
De aquella mu^cr la ciencia 
en Magia, y Adrologia, 
dicen, que no havrá quien pueda 
imitarla, no sé que ‘ ’ 
el corazón me .ncorXeja, 
jpsi-a felií del cuydado 

El^Encañto és ldJii^r}nofüf^ ■ 

qne me aflige, y atormenta; 

r«B ^ Dios, hija; á Dios, Beatriz. T/*/» 
^ Cel Oigfe,;quedabades buenas, 
^ fi no fuera por mi induftria? 
^ Bea. Tu forxaíiéde manera 
^ el cuento, que-r.o quedo 
ÜS aun la mas leve fofpccha fdeferverdad. Cel. MiDonaAna^ 

de qué es aqueíTa-trifteza? 
Bea. Mira fi te dixe yo, 

prima, que el hombre pudiera 
^ ponernos en un empeño. 
^ Ana, Ay Beatriz, dexa que Genta, 

3 qne fin tener tu la culpa, 
jS feas caufa de mis penas. 
^ Beat. Yo csufa de tus petares? 
j Ana. No cftoy para darte cuenta 
A aora de mis defdichas; 

antes me darás licencia 
^ para que yo alia commigo 

meacópañeconmisquexas. 
P- A}jt. Voy á feguir 3 mi ama; 
P B-ea. Cekfti na, di, qué lleva 
^ mi prima? Ce/. Lleva unos zelosyl 
¡6 que es un dolor de cabeza, 
^ queconfille enaprehenfion, 
^ pues duran lo que fe pienfan. 
/ Bta, Y quien fe los caufs? Crl. Tu. 
if £í.Yo? Ce.Si, porque el q en la felv;i 
I' te habló, y el que vino anoche, 
Vy es ía amante. Be¿j. Qué eífe era 
t D, Juan de Lara?Cf/.Efl'o ignorasi 

-Be/íí. N'opuedo íatlsf .-cerla 
mas, que con aborrecerle; 

I que poco Don Diego hiciera 
íemej'antesfalfcdaücs. 

• Ce/. De ningUn amante creas, 
que no elle expuefto á mudanzas> 
porque el amor en qualquicra 
hace fus torres de viento, 

'■ y les pone fus veletas. 
Btñt. Yo quiero creer lo Contrarío? 

y puefto quetu fineza 

fe determina a bufcarle, 

tefuplico, quccüo fea 
luego, porque los cuydado* 

^ aguardan con impaciencia. 
Cel. Digo, que tienes razón, 

a Dios, queda fatisfecha 
de que yo le bufearé. 

Beat. Pues mira,que halla q venga#, 
quedo eíperando, y temiendo. 

Ctl, . 



^ 7)e ©. Aíigujlín de ^alazar,y Torres, 
^ 2‘1'^‘^^riHcvárte pudiera Tanto fío de tu amor. 

2.'*. 
Palacio, que es adonde 

íeiemc, ni fe efpera! Vaf, 
A pefar de la efpcranzji, 

alienta una paíslon, 
^^andocs dudufo el remedio, 

^ y es evidente el dolor. 

^Crce.quc en teniendo noticia 
on Diego de tu aflIccion> 

bufqucci rentedio» 
Dte^o. Ya 

me ofrece eí^ ocafion • 
/‘fortuna, pues Don Luis. 
1^'"loe de cafa lalió, 

i Doña Ana intentos 
"Pa, que adorando eiloy . 

fis defder.es, .^lli 
íRá 

aninso ccrazon. - V V* I <1 Z..V4 
'¡O ha de fcrel afeiflot 

4j fiempxe deltemcr. 
^ Liego de Guevara 

Granada pafsó 

evidenrh á SevilU, 
r^relas: Bear. El qu< no- 

j>*fácil, qno quien Icbiifca 

‘lendc elíár 

iif ■^Í'’J?«*Aqui eíl(»y> 
^^‘■•^íofílsi^jq Doña Anar- 
^ uriro! es ilufion? 
(jl^'BeaTiiz? Beflt. Deqüees 

friego la confiifionJ 
® beatri¿/fi, quando, conio#. ^-- ^- 

(ti ' i'rima te llamó. 
*^°mbie mió, de que -iijute mío, tie qj 

tu.turbación? 
fce-. es precifo fingir; 

de mi admiración 
h ‘^^■“t^StJir mifiuezaj 

^°mo aquel que cegó, 

á cobrar la vílta, 
j el elpíendorj 

'’t^lver.á mirar, 

íj^ tsde la intefrnjrsioil- ■ 
^ tus ojos 

'*’tcl srdor, 
doS L’jzeros, 

•Oe^' ^°tio un Solí. 
W; ^l^'scijrtefarii.is, 

r Cl"® ’ 
tus finezas, 

foA* 
^‘‘/P,mi;aa;cr coftf aíj;’ • 

que tueUUviolusdcler 
^ de una pena, de un dolor, 

►ff quecabe en el fentimiemo, 
pero no en la explicación, 

>: que para eflbte he llamado. 
^ I5/e. Si he de remedí; rio yo, ■ fprelto faldris del cuidado 

' queteaPdge. Bea». Vafsiyo • 
lo creo de tu fineza; fnjas porque el pelar que oy 
me aflige, mejor ¡o fepas 

de quien lo dirá mejor, f ’ queíiempre íc explica mas 
quien tiene menos pafsion. '. 
Incs? Jit, Señora? Beat. A mi prima 

liorna, i». A obedecerte voy. Vaf, 
Para que ha fido el llamarla? 

BíHt. Porque era défatcncioni 
^^viendola^ado cuenta 
de mi cuydado,.y tu amor, 
no conferirlo con ella;- fy era efpscie de traición 

elocuit;^rtccn fu cafa; 
■' Sale Doua Aní^.^ pefar de mi dolor, 

- ^ lo que me mandas: . 
^ que miro! D/V^. Perdido foy. 

Pues como vos atrev ido 
intentáis? Be/»t. Tu indignación, 
ptima, mira que es injuíb, tqcie eftc es D. Diego, a quien yo 

deb! la vida-tmGranada; 
y -* quien llamamos las dos, 

• P^ta que el aKvio íca 
oe mi cuidado. Ana, Pues no. 

A «*Í“rto que yo te engañe, 
- elle es, Beatriz, el que tilo 

principio á rodos mis males;; 
cite es el qu^hizo traidor 
desleales mis criadas: fdeílc la vana palsíon 
oy ocaíioha mis penas; 
no me permita que yo, 

pues mi dolor lloro, calle 
^ la caufii de mi dolor. 

^ Bcat. No era, r,o, ty rano alcve> 

^ . en vano tu turbación, 

^ /«/í. Qiiando no temio un delito? 
yy no has de quedar trav.lor 

íin cafligo . ..f»;;. No I, ay 
3 tanta ofenfa. D/f^. S¡ ^ 
me cis las dos-y'-qu¿dai:¿ 

^ bren 

Btat. 

® • i“ 

§ 
i»*’ m 



¿ 9, El Encanto ts ¡A Hennofura¡ 
bien á un tiempo con Us dos, 

por (jue dílcuipa el delito, 
‘jio otr la íatístaedou. 

Zft\ dos. pues (jisal puede fer? 
t>¡e. Aíjiieita: 

en ti. Doña.Ana^ mi amor 
iuederdiebado, y primeroi 
íuego me dio ía ocaíion 
3a hermofara de Beatriz, 
y ]a fortuna el favor. 

para fegundo cuydado. 
.Decidme, eí tjue idolatro 
ias EUrellas, porque vea 
de la queie anticipó 
-1 el piendor, á las otraj 
U: í;pgard eleíplendor? 
5?d q-ie en el cuitó j irdirt 
vio la rola, y celebró 
Ja purpura,del jaziniíl 
«lelpucs no al.-bó el candor? 

El que del dulce Gilguero 
oyo la lonora vo.’, 
dexará de celebrar 
lo tierno del Ruy.-feííot? 
En el nacar, íi dos perla» 
tienen igaai perfección, 
3e quitara la p'l imera 
a la legunda el vaiot? 
Pues yo afsi, aunque de tus ojo». 
Doña Ana,fcntiel ardor, 
«nirandome defpechado, 
<it eí culto i otra perfección 

a la tuya igual: y afsi, 

iiunca he ofendido á lasdof, 
^ues adore vucllra luce» 

Iguales, como el que vio 
luccelsivos, el Lucero', 
la Pella, el Ave, y la F Ion 

Buena difculpa es aqucffa,' 
para fer contra mi honor 

elcandalo de mi cafa. 
Bea. Bueno es, q quieras, traydor, 

por difculpa introducir 
fineza en amar á dos; 
"Y afsi, ingrato. JÍKa.\ afsi,aleve* 

Seat. Si tu engaño..íÍwA.Tu trateíon» 

Seat. Intentare. Jna. Prefumicre* 
P/Vg. Sime atendeisv 
ÍSfl/e. Inés. Mi feñor 

eíta ya en la calle. Ji*a. Cielos, 
ello faltaba' Dieg. Quien vió 

tanto tropel de cuydadosl 

hd’s. No ay mas remedio, fino 
el que Don Diego fe efeonda. 

Beat. Pues qué aguardáis? 
Dtt, Vueltro honor 

foío ocultarme podía. 
ính. Venid. D/e. Y¿ te figo. Aitd. 

no» encuentre aquí mi padre, 
rctircaioHOS los dos 
a miquarto. Beat. Vamos, pues, 

ha ciegól ha tirano amor! 
que de cuidados me cucítas? 

jína. Qaando no fue propenfion 
fuya el que fea meníagero 
un dolor de otro dolor? Vaf* 

Sale D n Luis, y Ctlefiina, 

Gel. Decidme, leñor Don Luis, 
que mandáis?Lwt.Gran confufíoJl 

tecaufará, CclclViníi, 
el que te aguardaíTe y o 
para traerte commigo. 

Cíi Lo que sé Lio, es, que eftey 
promptíi á quariTo me niandsre*» 

Luis. Quanto puede ana palsionl 
a qúanto obliga un cuydadolí p* 
y mas fie» como el que yo 

padezco! Ce. Qué es lo que Intét* 
elle viejo? Lui. Si el dolor 
que me aflige, y atormenta, 
vivora dcl coVazon • ' 
hade quitarme la vida, 
y con la vida el honorj 
nadie fe idmirr, que tomó 
tan ardua refolucion, 
como la que aora emprendo# 
y mas, quañdo cierto cltoy# 
que delta há de poceder 
mi quietud. Cel. Dime, feñor# 

j a qué me has traydo? Luit. Sab«# 
lo que he de fiarte oy, 

[ es, no mecós que un fecrcto 
i en que confilVé mi honor. 

Cel. Yo eftirno la confianza. 
I Luts. Yo se con la pefcccion 
. que Mag!a>y Aftrologia 

fabes, y con el primor 
J que cxccutas fuS prdigios, 
, tu nic has decir. Cel. Señor# 
> advierte. Luis. No ¿ly q exenf**^ 
< que no te bofeára yo 
1 a no fer afsii y en ftc 
. de aqucftafitisLccion, 
r fabe,que mchas de dccU . « 



De B. Jugujlin 
es un liombrc que habló 

ll'íoche por una rexa 

J* mí jardín. Ctl. Como yo, 
^ «ñor, puedo adivinarlo? 

'• Vo sé hafta donde llegó 
‘‘ciencia; y advierte,que 

P ® ccvclado mi h@nor; 
^ h cn lo que te pregunto 
^®veo laexecucion, 

«de quitarte la vida; 
porque yo mi pundonor 

^ de fiar de tu fecrcto. 
fi me hicieres oy 

^« gufto, pires que puedes, 
** «endr^s tal galardón, 

no quepa en tu deíéoj 
«ntonces quedaré y» 

^dsfecho del fecreto, 

tV? importa^ y 
^ na de valer cf ardid 
*®ígun engaño, ó ficcíonj 

el que dixere, que es 
j en mi jardin habló, 

í(/ luego á examinarlo. ¡ 
i»; ^'cn fe vio cn tal aflicción? j 

I has de quedar encerrada, 

faber fi es, ó no, | 
■j.'^dad lo que me dixeres. ( 

ij^^alarcfolucion ' 

A que debes hacer, 
g^l^ni Celeftina dió 
1^^, ^ todos fus enredos. 

^ Oír razón. 
^ dvierte. L»¡. No ay q advertir. 

UQ'^S'c una de dos, 
'“tir, ó lo que he dicho 

en execucion. 
5'*^trás darme fiqiUcra 

iC'*’®* qu' yo . 
oacer misdiligencias? 

pueflo en razón, 
‘Ht lo que has de hacer, 

que a eferibir voy 
lli, en efte qtiarto, 

'1Q S® Volveré, a P ios. Un viw^ a i ' "j- 

ó lo que he dicho 
® «tt execucion? MK. '“cxecucii 

k?.®* ^««nos= y "uenosryaaqui 

^ opinión la mata, 

^ue contra fu dueño, 

JeSala:^ii',jTorres, 
^ÍN Pero aora es lo peor, 

A que no me ppcdo valer 

3 deengaño, ni de invención, fpor ingcníoíá que fea, 

que elle viejo Faraón, 
defpues de echar la fentencia, ti la fentencia añadió: 
Y has de quedar encerrada, 
hafta faber fí es, ó no, 

^ Verdad lo que medixeres; 
con que es precifo, queoy, 
no folo pierda la vida, 

^ pero la reputación 

que me han d ado mis enredos, 
V que tanto a£in, y fudor 

: me han coñado: ay dcfdichadaí fcoino en la oesfion mejor, 

embulles, me haveis dexado? 

masquando no iucedió, 

que los conocidos falten 
en la mejor ocafion? 

^ Moriré en fin. 

ve Salen Dona Ana, y Doña Beatrh^ 
^ .<í»/i.CeIcílína. 

Cel. Qué queréis? Ana. Inés nos dio 

^ noticia de como eftabas 
^ aquí. Beat.'lu de unaafliccioií 

*tos has de facar. Ce/. Aquello 
ií^ le faltaba á nti dolor. 

Sabe, que un hombre eícondido 
tenemos. Beat. Vida, y honor, ffi le encontrara mi tío, 
perdernos Doña Ana, y yo. 

Ana. En aquefté qunrto eílá 
oculto, mira, que no 

^ nos dexes en tanto empeño, 
(jil pues puedes hacerloja Dios. 
^ Seat. A Dios, y mira que vamos 

y confiadas en ti. Vanf^ 
CeL Quien vió 

tunto tropel de aflicciones? 
<> mas fiempre los males fon 

como los vafos de noria, 

g queel uno alotro figuiój 
^ y quien los padece, es como 

quien los anda al rededor» 

g Mas qué efto? yo me aflijo? 
^ ó foy, Celeftina, ó no? 

, yo no sé, que he de morir? 

pues animo corazón, 
> que de lo peor que fuceda, 
i? el moxir es lo peor; 



2:4 ElEncantof 
lia Caballero efcolulitío} 

S-ñh Dcu 
IDá’.QtiIcn me ha llaiiuuloíGe. Yo Coy 

T>k. Es Celellina? CeL Don Diego; 
X>¡e Que intentasiCe.Que quamlo yo 

te llama re,,-al punto Taigas. 
Z?/V, A qaaliluiera trance«Itoy 

expuelto. OtU Pues ten cuydado 
CH llegando la ocafion, 
y aora vuelve áeTconclerte. 

D/e.Hara mugefl Ejcondéffy 

Cti. Deí'de ©y 
mejorada en tercio, y quinto , 

ha de quedar mí opinión: . 
porque; péro ello dirá. 

Sdk V. Lvs. CelclVina? Cel. Ya Tenor 
nse rcfólvi á obedecerte; 
y estievto qué tu aHiccion 
mucho ihííSj qué tu anicnazá> 

a iervirte me obligo. 
Xh!. ¡No lo perderás de im. 

CeL Ven acá, tendrás valorí 
í,»/. Yo nunca conozco al micdorf 

Cel. f ucs porqué veas que no 
puedes padecer engaño, 
«Ique en tu jardín habló, 
he dcenfcñarteviíible. 

Z»L A dqhde: Úel. En la reHcxíart 
cic efle efpejo. tur. Quien pcnlat* 
n«inca,que á tanto llegó 
la ciencia de una mugerl 

Cel. Defde aquí pon atención 
al refiexo del cryftal, 

fin que con vlftá, ó acción 
te diviertas á btra partes 
hafta que te avile yo, 
que el fe nVófttara viflblé 
al conjuro de mi vóz. 

l»J. Ya te obedezco,- auhqué pohcíl 
aqueftós 'cafos horror. 

<rl. Paca ca, m-unosa la obra: 
O tu,en qualquiera región 
que te halUfes, aunque fea 

la que no calienta el Sol, 
ó dora la blanca Luna, 
aunque el Aby fnio mayor 
te oculte enTu obfeuro caos> 
al precepto de nii voz 
ven «linltante, y paliando 
Vitiblc en la reflexión 

dcrtcefpeio. Ea P, 
Yá es precifo 

el í'Álr.-,^gi A l i atencí«rt 
de quien defea copocerte . 
te mucíh-a. Luí. Q;^c confuílonl 

ya le veo^ ya le veo. 
Cel, No te muevas, tul. pafsó. 
Cel. He patfido? Ltd.Yi ha, pallad®* 

Cd. En fui, Don Luis nti Tíño*^# 
ello Té'ha hefho fin deigracia.' ^ 

Luí, Qué palmol que. admiración» 

Sale DoHal’cflt. Que es ello* 
Síde Doña Ana. De que dás vocesí 
Luí. No podre daros razón 

del dolor que me atormenta, 

fi me la qqUa el dolor: 
Celcftinaí Cel. Qui me mandasL 
hasle conoc^o? LW. No, 

■ y eíTo es lo quemas me aflige, 
mañana te veré yo. 
pues aora no podemos 
difeurrir, á Dios. Cel. A Dioí. 

Lm. Mas fi el que vi en el eípejo ¿f* 
fueíTci pero.es ilufion. VaJ, 

Beat. Qué es aquello, Gclcllina; 
Cel. Que Don Diego Te efeapó, 

y que hayeis quedado libres. 
Ana. Mal cpnfuel.a aun corazón 

quiratle un pelar, fi queda , 
en el pecho otro mayor. 

Cel. Efla no es muy buena cuenta» 
porque uno, y uno fon d; s. 

Bea. Tít^Qpleftina, el «medio 
pues unas las penas fon . 
has de íér d« flueftras penas. .? 

POfquc, 119 venza un error. ^ 
JBíí? t.Porque no triúphc un 

Cel. Y porque,tenvis razón, 
y porque ya lo conozco., 
y porque fi,y porque no, 

jornada tercera. 
Salen De» Luis, j Cclejllna- ' 

Cel, Mucho haveis madrugado, 

feñorj). Luis L/í.Quando 
un cuydado, i]ue cs,Cclc{lin3,^,5!, 
dcfpertador fin termino en 

I Cel. Son al quitar el fueño, los T® 
' pulgas, cpn quien no valen lí'*» j|| 

^ pues quaodo el pedio aífalt^^’ ’ 
i por mas que hayan picado, 

en fin, que es io que niandaí? t 

f tul. Lo que quiero, es, 
j faber oy de t!, pero primero ^ 

/ toma ella joya, y folo tn c’'"*' 



7)e T>. Jgiijlin de Torres, 
^''^fMqueíTo era excufado en mi conciencia, _ á mi la joya. Tac. La joya! 

Mas Uebo y o á tu ciencia; 
fin, lo que pretende 
dolor, pues be vifto al qae me ofende 

de aquel Mágico cfpejo - 
*n el mundo reflexo, ( 
** aora tener del noticia cierta, * 
^ inquirir. Mas llamaron á la puerta. Lia.. 

Vere quien es.Lw/.Que no me vea iatéto.(; 
Pues en eíTe apofento 
puedes ocultar, queyo al inílantc 

^ inteuto defpachar eftc marchante» 
Pues no te tardes, ' 
Cierra bien la puerta: 

y c! Auditorio advierta, 
EJ< onde fe Din Luis, 

cíia Comedía ha Itdo (cedido 
primera en q el viejo fe ha ef- 

^den es? Tacón? Td.Aqui vengo 
^ de mí defelicha ferrado, 
j,**’ Mejor fuera de Galera. 

Mejor te lleven los diablos, 
■^«5 que y a has rom pido el nóbre 
y ^ue, ¿ fuer de buen fcldado, 
d® potable polvorín 

^ ”3s cargado con los fraícos. 
Pues vén acá, mofqtictcra 

de tiros tan acertado?, 
aunque le apuntes al tinto, 

^^tnbicn le aciertas al blanco, 
mi le vienes con eíTo? 

•j, • No haremos pares un rato, 
^^on? r.i. Yo contigo paces? 
^^ando ayer aun l;óbre honrado, 

folainente quitarte 
!? honra, que no es del caíb, 
^'rJo una joya? Cel. Ya virte, 

j l^efue impofsible excufario. 
Pues no podías hacernos 

“^yiriblcsá miamo, 
^ * mi? Cel. No me fue pofsible, 
P®rqug en c.nra havia dfxado 

ÍToj ^^tijuro de inviíibles. 
* Poes fabe, que »o has logrado 
‘^depravad.T intención, 

Parque fi ai'j p^e quit.Tron 

al punto Doña Ana 
' bolfillo nic ha enviado 

' ien efeudos. C.¿. Por cierto, 

Q ^ los gores muchos años, 
5'^* Con cffo no tendrás 
^'yHia de que me han cb¿p 

Ceí. Vesla aquí. 
Tac. Fuera gran cargo 

de mi conciencia, por cierto,- 
no cobrarme de mí mano 
mi haciendaj de bueno .á bueno 
dame mi joya.Cel. Borracho, 
mira lo que intentas.T;ic. Bruja, 
cmbnrtera, bies mirado 

Iffl tengo, y me las ha de dar, 
ó he de romperte los c.tfcos, • 
derramando mas vendimias, 
que fe hacen por todos Santos^ 

Cel. .Mira que no me conoces. 
Tac. Pues aora folos cftanios, 

yo no temohcchizerlas, 

pienfas halharte a la mano 
otro viejo, que me tenga 
por ladrón?Cei. Si yo me enfado^ 
el nrifmo que al].i te tuv o 
por ladrón, vendrá vohindo, 
y lu.rá ponerte cu la horca. 

Tac. EíTo veremos, cn tanro ' 
que yo te quito mi joya. 

Ce/. Suelta, picaro, vellaco, 

bufón. Quiere quitarle la 
Tac. Dexa,encorozada. 
Cel Señor O. Luis, vueftro amparo 

nje valga; de donde quiera 
que cfteis>falíd, que un malvado 
ladrón intenta robarme. 

Salen Do» Luis. 
L«/. Quees aquello ladronazo! 
T/ic. Válgame San BabÜcs! 

vive Dios, que eftoy temblando*- 
Cel. Señor, ya le conocéis, 

elle picaro tacaño, 
, como le defeubri el hurto 

/ en tu cafa, ¿1 efpcrando 
ocafion para vcngaifc, 

‘ vino, y al punto mirando 
la joya que tu uic difte, 
defpues de haverme llevado 
un bolfo con cien efeudos, 
que tenia para el gallo ' ■ 
de cafa, fobre elfa mefa, 
nte quifo quitar, porfiando 
en que la joya era fuya. 

Luis. Por cierto muy bi^n g-’nado 
caudal, para hacerlo vueftro; 
aora quiero yo entregaros. 

JV),Señor.Lh. A quien luego aí puto 
b- ■■ " "lá 



zS JEl Encanto 
o% fon^Ai ‘nfaniexen ua palo^ 

y pac,y!íu vu.eltioa delitos, 
por^üc aunque yb caÜigaros 
piidiei 3, mejor lera 
que deis excmplo álos malos: 
venid, infame ladrón. 

T<íc. Señor fantafma, temblando 
eftoy del viejo eftantigua. 

Cel. Mucho mejor es dexarlo. 
Como me vuelva el bol filio, 
por no hacer ruido. L». Volando, 
dad luego eíTos. cien efcudos. 

Tae. Venios aquí: Cielos Santos,, 
a quien ha vr.i faced ido 
por tan ex.t rañosacafbs, 
lo que á mi coa ella infame’ 
boijracha?. Cci.Ea, aora dexadlo, 
ftñor D. Luis. L»/. Advirtlendo,. 
que-fí en otra parte os hallo, 
ftn que valga intevcefsion, 
al inftante he de entregaros, 

donde os hangá quartos, Ta. tíTa 
xne fe rí bien excufado, 
porque yo voy á, ahorcarme* 
y puesfoy tan defdichado, 
que me quitan los doblones, 
para que quiero, los quartosí- 
Paciencia, C ielos, paciencia., 

i»/. Aun replicáis, ladronazoí 
Cel. Av.ifame, fi te ahorcares, 

que yo pagare el efparto. 
"Sac: No, pagarás, que yo antes, 

haré que tengan el pago, 

que merecen tus embulles, 
y aístquedaré vengado., VmJí. 

Volvamos, pues, CeleftiBa,: 
d. repetir el cuydado. 

que mas me aflige, cfte es. 
laber fi el que de mi agravít») 
es dueño, es acafo noble. 

6«i. Pues ya tengo averiguado 
quanto defc.is faber, 

porque Antonia me^ ha^contarlo,, 
que O..I>icgo aquella noche 
eituvo con ella Imbbndo Áf* 
per la rex-a del’jardin:, , 
Caballero.es ellirado 
de lo mejor de Granada., 

iir/iComo íc llamaíGfl.Eílo es malo, 
porque puede contra mi 
xefuIr.nr algu n pot ra/.o, 

á ay..peü.lcíida,;; fe.dcícttbjft 

es laHennofaray f- mi chifme, y también fi callo, 
que es D. Diego, y otro digo, 

el viejo irá á averiguarlo, 
' L»u Acaba, que cftás dudando 

y Cel. Yo ferior.I.»í.Q^¿ es lo q teme^ 
{jt Ce/..No quifiera Lie/wDilo’claro» 
3\ Cfl. Si digo,elnoiPtibie, tener 
^ algún mido, © embaraio> 
yi que me falleíCc a la cara, 
^ con que al cabo de mh años, 
jC vwtga á perder ella negra honra,, 
2? que tanto tiempo he guardado». ftul. No tienes que recelar 

nada, que en mi aífegurado 
te prometo, que citara 
el fecrcto, pues á entrambos 

jé importa. CéI. Pues en fee deflb, 
V te digo, que el embozado 
^ es D. Diego de Guevara. 
^ LhK D. Diego es? bi en mi cuidadoi» 
i? al mirarle en el efpelo,. 
^ lo íofpechój per o el pafino 

noimedexó conocerle, 
3? y aora masíndignado 

debo eítár de íu traición,. 
^ pues conociéndonos tanto 
5? D., Diego, y. yo, y fiendo cl¡ f Caballero, por tan baxos- 

viles medios, el honor 
quiere arricfgar de un anciano 

^ padre, y de una noble Dama, 
^ quando con proporcionados. 
^ medios confeguir pudiera 
£ Con güito mi'o la.maaa 
^ de mi hijar maspuesya 
^ h conozco, he de hulearlo,- 
^ y vive Dios, que ha de vér. 

Ce»No te irrites.Z,».Tu me has dad*- 
^ las. noticias que defeaba; 
£ quédate 4 Dios, que elle calo 

^ no p;dc mas dilación, 
^ a Dios. Vaje Den IntS* 
^ Ceh A Dios. Voy volando 
^ á avUa t a ntis dos Dama» 
A de todo lo que ha paflado, 
^ que q uiza puede importar, 

y á fc que el lance es bien arduf^' 

^ por el palTo en que me veo, ^ 

ton léx de Comedia el paflb» l''y' 



DeD.AuguJUii 
Aguftin l» 

^^td'ift, y dejde aqui la proftgue 
‘l'*itn JataJihS »Was dluc* 

Ana^y Din a Beatriz, y ti 
‘ffV^ eji< en la parte donde que- 

■ di antet, 
^ *• De buen ÍhíIo nos líbraiti»». 

*• La induftria de Ceícftiiu 
^•ftfiguio mañoramente 
''•ripiar las crueles iras 

mi úo.Ana. Siempre un eTpef# 
^taiplo fu Crueldad impla» 

Como en él íe létratan, 
‘'‘«de la razón raal viftasí 

desfigura el reíicxo» 

j^^'^antolás pafsiones pintan. 
Y Pon Diego^e Guevara 

^Qnbuenafofilleria 
l'^ifo probar fer fineza 
5‘*«reri dos. Ana. Fue precílá 
g ^efpuefta, que un amante» 

Convencido fe mira» 
el arte del ingenio 

'Lcu^.p-jfu grorteria, 

*• Grande lo fi-e el confríTarnoa 
l^ercr á dos.Ana.Bvts y a, prima» 
^^fdes quedar confolada> 
**^*endo que el de mis Iras 

ha fido blanco inútil» 
i nficen fu ■amor labró fu ruina. 

L No tan rigorofa eftes» 
*®ndo que inl amor le eftima» 

|’'^es aun no puede lo falfo 
otrarle del alma núa. 

»• Prima yo le aborreciera» 
, Canoflfado, i mi vifta 

® coiifeffartne llegita 
Juan, que á otra quer!a¡ 

■ tíllame paraconfuelo» 
no eftc correfpondida 

^oluntadcon la tu^a, 
I^^So mi amiftad te eftím a: 
i rendimientos, 
*‘do es, que mi amor te pida» 

pues no le correfpondcs» 
° afsi le defprecles, primat 

j.'J*‘l'>ando aquello agradezca» 

Y ° alma me fatiga, 
j..* ** he dicho,que enCranada 

del amor vivía» 
'^**ando de fus harpon» 

3eSaUt:^,yTomt. 

I 

b volante tyrania, 

qnando en fus firagofoS iíofqncí 
en beaza divertida, 
penetre:1o mas oculto, 
bulcandoen la entretexUa 
felva la tímida fiera, 

que fin que el pío mo la rinda» 
alterada con el ruido, 

de fu ardiente impulíb huia: 
donde cazador aftuto 
D. Diego el bofque feguia, 
y me libró de las fieras 
fangrientascruelesiras ' 
del bruto, que me acofal>a» 
dexandome agradecida j 
ío noble de fus acciones» 
que qu ando las atendía» 

ícnti aca en d corazón 
ana llama» aunque remifii» 
y en el dominio del almn 
una dultc tyrania, 
que no pareció violcncisí 
una congoja bien quilla» 
que con los vifos de agrado» 
al pecho fe introducía 
por las puertas del oído» 
y ventanas de la villa: 
era un veneno lethal, 
y una pena apetecida, 
de tal fuerte poderofa, 
que por no verla moría» 
y también moría por verlas 
moríame por no oírla» 
y por oirla lambienj 
con que en concorde milicia 
batallaban mis pafsiunes, 
íi le miraba, ó le oia, 
y de mi razón triumphaba» 
ellas blandas baterías, 
quedando el alma guílofa 
a fus esfuerzos vendida, 
ñ le oia, ó le miraba; 
(i no le efcucfiaba, ó vis, 
Pcrniitilc,que mcvieíTc, 
y también le permitía, 
q«Mne efcribicra, dtfpuc*, 
que me habl.iVa algunos diaS 
en el campo, y en mi cafu, 
para examinarle fina: 

poreftoseorrefpomlfílos 
dulces paíTosdifeurij 
al OBibraldc la efpezania» 

O* 



it , 

que€u las amnntesvfatigas 

Ion los vaculoSa donde :• 
toda el alma fe reclina. , 
En eRa, pues, clulce aleve 
fufpcnfion mi amor vivia, 
harta qae la fucrt,e: ha Cielosl 
quifo llainarleá Sevilla 

a unas graves dependencias, 
que con fus deudos tenia. ■ 
También jrni pa^re a elle tiempo, 
quilo que en Cádiz ( ó indigna 
ley paternal!que pretendes* 
que un alvedrio fe rinda 
a injnfto tyrano imperio, 
íin que te venra, ó reprima 
el vcr,queen dominio dulce* - 
y en fuave virtud tranquila 
pone el Cfelo en.libertad 
lo mifniQ que tu captivas!) . 
Quifo que en Cádiz cafara . 

inl padre, ptra vez.rcpitaa 

mis labios, per v¿r.fi alguna 
quiere defpojar nd vida; 
pero yo. ñt me,.y conftantt 
en mi empeño. 

Sale ^CdtfihA, 
Cd. Seiloritas, . . , 

Como del palfado ricfgo 
os hall.iis? Arha» Yo, Celeftina* 
con mas engaños, que furtos. 

üeat. Yo con mas zelos, que iras. • 
Ana. No tienes en que fundarlos, 

quando te aíl¿g*ro, prima, 
que no fue cbrrefpondido' 

de mi amante. Cei. Hijas mías* 
dexad elfo, y aora vameti 
atajando una dcfdkha, 
que va faliendo .al camino: 
yá tendréis largas noticias 
de mi virtud; y mi ciencia, 
qnc fin fer hypocresia, 

uí vanidad, decir puedo, 
que de la Negra Magia 
he apurado-los mas ídtos 
fecretcs, que fu caos cifra; 
fin que en el m-is arduo cmpeñbí 
en }« <'íaíjon mas precifa, 
en mi luílo haya pedido 
íbeorrerme una meiüira, 
que ello folo es la verdad, 

por mi feci aunque yo lo díga:- 

yvii V%j9 «il cüí» 

Él Encanto es U fíemofuÑi: 
ayer tarde, aunque. afll^UfaS, ' 
cómo qs libró aqpe{rc,efpcj,a. 
de las horrorofas iras 
de Don Luis; y elfo en virtud 
de la amada ciencia mía, 
puesfabed, que ella mafiana, 

efeupiendo ayradas hidras.,^ 
me dixo en mi mifma cara, 
como individual noticia 
tenia de que Don Diego 
era amante de fu hija: 
que fabia,que era noble, 
yqueera traydor labia, 

y de fu cafa informado, . .. 
también me dixo, que iba . 
a matarle, ó á cafarle; 
grandes fon ambas defdicbas, 
pues nunca bien fe enlazaron 
los amores Con las iras; 

dixo en fin, que iba á matarle, 
ó á que le diclTe una firma 
de fer tu efpofo. jiña.. Detente* 

no profigas, no profigas, 
que antes me daré mil muertes, 
porque ofendiendo á mi pviroa^ 
au nque fuera güilo mió, 
y fuera corrcfpondida 
mí vohjntadj dcfpreciara 
fus finezas, y caricias. 

Beat. Yo teertímo e0a atención, 
y fabe, que quien la elUma, 
qu i fiera poder cederte 
lo mifnio.que dcfellinias. 

Ce/Ea, al remedio acudamoí. 
Beat, Fuerza es, q..i D. Diego eícrib* 

un papel, porque otro medio 
no ay, y tu Celeftina 
podrás llevarle. Cel, Elfo no, 
porque Í6y muy .conocida; 
de Don Luis, y puede acafo 

encontrarme;.y ¡;o querría 

malograíTeíseifueeíIoi 
mejor fciá, que Antoñica 
le ]leve.,Bf;».Muy bien has did’^^ 
Voy á efcribirle. 

EaaprífaJ 
Ana. Si avrá llcgadc) tiil padre 

s fu cafa? hay Geicliiral 
toda el alma fe nie anega, 

y enco¿oo;as repetidas, 
el cor.7con por los ojos 
li^Uído fuego dcllila; 

Ay- 



iegun D. Luis rae dixo> 

cierto n*fabia 
“ ca&j y confia en uú, 

que no fe limita 
ciencia á tan cortos lances, 

en raas arduos eíhivai. 
* sfii, tenga vida yo, 
'■Oía o i{e j.„; peregrina, 

eíperó. que he de hallat 
'^dgftriaj eftudioj y Magia 

hacer; pero callemos, 
ficnipre en la boca niüma 

mal la alabanza, 
> no quiero qae fe diga 

virtud, y raí ciencia, 

V ' hacer publica, 
' ^^ochü cílijnotu finc'¿a. 

_ ;'^«8 Don Juan a t' d i priía. 

por la calle. >’ juego, áp,. 
>*zia acá el paflo eacaraina,, 

Ij,'’''* la luna deÜe erpejo 
lj‘]_cvifto,y no participa 

Ana, por eftar vuelta 

J)e Vón JugííHin dé Sala^r^ y Torres, 
Cj| y ® alog^taifo aníor miol ^ Aqui dixo Cdcfiína, 

• No t c aflijas, no te aflijas. 

^fpaldas, dcíVa noticia} '.•{.auias, ucira nontut}. 

a ora vaya de embufie. 
ín fin, dices, Celellina, 

hfls de hallar induílria, y arte 
\ i! componer mis dichas? 

a n ^ fiu^cído podre ver 
Juan? Ctl Si tu te animas, 

tj ' P*'dto has de poder ver'e: 
í Valori ^««.Quc eífo digas-. 

4, ama:Gf/.H,iS de aíTufiarte? 
í(¡ ^ Ocabp, en rnicobardia. 

animo. Ana. Acaba yA 
ella nueva vida, 

y átenta 4 cQ'e efpcjo. y diciiiu 4 cuc cipe; 

podrás hablarle, 
% '^N'er la cara:.y mira, 

S. S'^ahies efie fecrcto. M Clic lecrcto. 
^0 guardaré confía* ’ 

quft no vuelvas 
Elioy adverridá,. 

^'‘^l^^rá Don Juan, '. 
.'loe yá cflár4 aca arriba* Vaf. r^‘ja c:tar4 aca ar 

íí)u ^ y" ‘'í>n' yo nana veo, 
íüjj 1 confufion mifma: 

^®«ftss, Don ju.nn? adondc^ 
S>ale Dea 

, que citaba fola Doña Anm 
; quéesefroíeftaciiverUda’ 

con. la imagen de fu roHro. 
[ Ana .Cielos, yá llegó á miviftal 

t il‘‘fion,fombia,famafma.,. 
pofsible es, que neccfsrtns. 

! encantos, y de Huilones 

, para verme? prima, prima? 
J«4. De qué nacerá eftc afrombroy. 

y^je acercando A Dtn'^iian. 

Ana. No te .acerques, que me irtlta 
tu ingratitud aun en loi»br.ás. 

Jw'». Ay mas rara marabilhi.' 

Al paño CeUpina. 
Cel. Bien nac há falido elle embufte.,. 

fi ella vuelve, foy perdida} 
mas.antes podré fac.ar!c 

de aqui, pues la pobrecíta 
ha tr.igado aquellc encanto, 
por fu proprja golofinn. ' 

Ana. D. Juan, elpera, detefitc, 
no re acerques, pues.nic olvidas;, 

jKií.Como podre olvidar yó, 

ingrata, cruel, efquiva, 
nii lealtad,^’ twincpnftancia? 
ni 1 amor, y fu ty ra nía? 

quando en el papel dcl-.nlma 
nii memoria tiene eferipra» 
tu trayeioñ, y mi fineza, 

tuniudanzr.,y midefdklia, 
lirviendo.mi voz de pluma, 
mí trille llanto de tinta. 

^n.Qué en fin,no nte has olvidado,! ’ 
por el amtir tic mí prima? 

Jim. Kíñé, y tu á mi, por D.ÜÍc^,¡ 

es cierto, que no tne cividaí? 
Ana. Yo foy c'oítantc. 
J44. Yo firme. 
Ana. \ o foy- lea h y foy fina. 

J«4. Pues ^orq el roUVo no vuelves? 
Ana. Pof..no perder cita dicha. 
J«4 Quedkhr.? 

De folo verte. 

J«4. Quiea cnfcmielá efie enigmaí*. 
Donde me traen tus encantos, 
cngañtríiCeleíiimii 

Cf/. O qurert puchera decirla, 

que no vuelva ae^hcaral 
pero efta tan embebida, * 

qttC-;ázgo, quefeiáouofa 

dití- 



Jó 
‘ iúligc«c!a el fTcvenírlaj 

«juicfo ¿ OüuJmujihacer ícña> 
o llamar con voz rcmila. 

Jtí/í.Quicn elle cncaiito ha caufado, 
iti hcrnTüíuía, o mi dcUlicha? 

y'aje íiurcttndo k Dsn jw^n. 
^lO te aceríjues,que uie pierdes» 

y te pierdoj ya íe ciuibian 
anis palabras, porque al labio 
íalen tan destailecidas, 
*juc parece que refpiro 
encada alitmo una vida. 

CAe.dejTn0^aíia 
J»;i. Que es elío» Doña Ana* 
i>ale Cdtjlin. Eípera, 

que D. Luis lube aca arriba^ 
3»;». Di me, que es ello ti-3 ydora> 

no vts, que el alma rendida 
tiene Á un deímayo Dona Ana? 

Ctl. Vete» porque mas peligra, 

ti aquí te encuentra íu padre. 

Qiie importa perder la vida* 
dond^ la pierde mi dama? 

Ctl. Por luieputacionniira» 
que yote dtxy la palabra 
ique la veas bien apriía 
Luena, y lana, pues yo s« 
ue %j^uc íu mal le origina. 

3»». Quando, dime, la vere? 
t^L. \o prometo, que ñ lu vifta 

Vuelvas bien .preilo, y aora 
por ella eícalera arriba 
lube, porque defte quarto 
csdiHcil la íalida, 

ptííS la elcalera ha fubido 
ya D.Luis. jw/i. porque no diga* 

qaeairlclgo lu honor,me oculto. 

Ctl. Señoras, ay tai defdichai 
traed traed agua. 

Sale ^oña BeatrJXyj Inis^ 

jnes. Pü€S<li'«i quema la Villa! 
bf/. Doña Ana le ka deímay adoy 

que las amanresfatigas 
la tratan'Con tal rigor, ^ 
qué porque aóra divertía 
ius pelares con los míos, 

quifo amor ( h¿ fu-arte impiaÓ 
que un paraiiltno la diera. 

ttth. Pues voy por agua bendita, 
gína. jefus me valga! Btftt. parírt> 

que ya el defalkñto anima. 
Donde eíVás, D. Juanlá dqnd# 

El Encanto es la ííermofurai 
^ te efeonden las nie’blas frías? 
^ Béítf. Que Don Juan? 
^ Ana. Vo le hablé en fombras. 
^ Bea.Que fombraSjVuelve en ti prima 

- Alpañ. D.Jua. No falgo por defei" 
^ de una vez tamos enigmas} (frat 
^ y por fi acafo Don Luis, 
^ como dÍKo Ccícilina, 

tí ella cerca, porque no 
Ye perciboceSas dillintaS 
^ defdecfte fuio. Bta. Entra dentrf 
© a defeanfar. An. Mal fe alivia’ 
^ un alma bañada en penas. 
^ Beat. Inés, entra con mi prima. 
^ Ine. Vamos, pues la cafa tiene 
^ dos entradas, y falidas. Vnf 
A Beat. >ime, como fue el defmayo, 
^ qué fombras fueron maligna* 
W ellas, en que vio a D. Juan? 

Anda, qac fuefantasia, 
que {ñntaria fu idea. 

Beat. Ditnelo, y cftafortlja 
Ipk toma, en fe de la amiíiiid. 
^ Cel.Cayd el paxaro en la liga, á f. 

^ Guardarás fecreto? Best. Si, 
Cel. Culparafmc? Bes Soy ta amig*' 
Cel. Pues oye, en la reflexión 

dccíTeefpejo vcr quería 
l|v a D. Juan. Best. Y llegó a verlí? 
^ Cel. Si, y elfa fue fu defdicha, 

porque no tuvo valor 
para hablarle. Bes. Es cobardi» 
coiffcífaT un pecho que ama, 
y acobardarfe en las dichas. 

Ctl. Ya en el mifmo efpejo miro 
a Don Diego, y Antoñica: ^ t* 
fi Beatriz quifiera verle, 
me valiera otra fortija; 
pues cierto es, que me valiet* 
con la mefma dé la inifnia. 

Quieres tu ver a D. Diego! 
Seat. Te cíluviera agradecida 

con deiiiónftracion el alma. 
Cel. Tendrus valor?Bev»t. Y oCTao'*' 
Ce/. Sabrás guardarme fecreto? ^ ^ 

Sea. Soy noblc,y con él me «bÜí* 

ffr/. A clTa muda reflexión 
del efpejo iténta mira: 
y verás quan fin ♦ng>ñoS 
te dice, por mi Magia, 
<1 «liado de D. Diego: 
y repara, que fi miras 



De Don Jgnfiin 
*<rapartt, que te pierdes, 

ojj pw¿io tu prima, 
1,,7^-ft^iole Jefoiayada. 
C(¡/|!, es bien, que te-fiw^ 

Vsj L cabeza^ 
o nnré.C’f.Ya eílaia aca arrihai 

bien mis embuftes.r/f. 
•^elídina, amiga nila,. 

me-dexas aora? 

allí mi imagen mífma. 
(°,°'^‘^uentro: donde eí^ 

, “«n que me folicitas; 
L^ondecítí-Don Diegoí- 

j¡. D;qgo. Aquí 

‘*^5, que entre Celeñina;. 
a Beatriz encuentro, 

efpejp divertida, 
f ^ folo él:imitar pu ede 

^ytofa beldad divina. 

el Ciclo! el p3r€Ce>, 
f ^”nibra, no es fantasía,, 

es> y. evidencia. 

"ór tanto fe retira? 
Itü ^'l^l^^ferrtn los extremos? 

^as,q rng templa, me indigna; 

t te á la reflexión 
(1,1^ '^pejo. D;Vg. Ha cnemij^al; 
jf engañofa íyrena, 
^Níbafilifco, harpía, 

*' ^Unque quando miras^matas,, 
crii«l_ r- % 
cruel eres, fi no miras. 

Diego es eftc, ha traydorl; lUep uiego es eltc, ha i 
■ '^oces no perciba, 

k ^ ver con quien líabl^ü 
ti*’® ^on Diego. 

W=«n«n!ga“ 

4tv “[''d«vnte, vncjVít.., 
IHj ^“ye’dc m: villa. 

i’Pü!, *”emorÍa niia. 

k’No «1 rofíro fiquiera* 
puedo. 

*nu’‘^‘‘®''^c.avif3St 

\^\ t rie%o;. 
,«f.j,'emcs.ni¡ ruina? 

\ 1 ^ piedad emboza*- 
\ Y *írentira? 

de Saldar3 y Torres, 
T>\eg. Tu fementida, 

vuelve el roftro.Bc4.Y;i le vuelvo, 
mas como Ins anfias mías 

no temen el riefgg grave, 

quemeavisóCcleíiina; 
„ pues nunca eíías cofas piiáds;* tdefprechirfe, aanq^^ fingidüs, 

parezcan, que enfer verdad 

puedo aventurarla vida, 

y coiloío examen, 
fi ia>porta que fcan mentidaí. 

m. Espoísible que no vuelvas? 

Sí/íf. Dmie,traydoiscomo olvidas- 
la perb, el ave, y b Hbr? 

tu no amas á dos? DU. m irnpialr 

^ ya conozco tus cautela*: 
y ^ acafo Celeítina 

ff t«-ha engañado en eíTeeCpe,o, feorao a.mii en elb mis iras, 
tomarán juila venganza. 

I>e»fc. D. Luli. A ntouia, Inés: 
^ Btat^ Gran deítlicjia! 

mi tío viene,, y o intento 
liwit, a Dios hada otro di a. 

V^fifinvehertirojlre, 
I>«. Aguarda, ty rana, efpera. 

> e^elejllna. 

\ QS’^es ello, fcnorD, Diego? 
como aun os ellais aquí? 

f* '^“ encanto me- tiene muetcow 
Oh El encanto cs.la hermofura, 

que el niio no tiene cfeftoi 
Idos. D/eg. Yo te bufeare'. 

Gri. SaIgamo»dc aquefíe ríefao^ 
Hn que eftaa Damas-peligren 

que defpucs.ya nos. veremos.^ 
Bfteg. Mira ÍT puedo fa 1 ir. 

Cd. Por muy dilícil lo tengo, 

porque fe vbne acercando. 
acia nofotros el viejo. 

intento ocultarme*. 
Vajej efeonder dvndü eftaVi Uan, 

J44. No puede fer, deteneos. 
Ce/, ^rdida foy, que lo ha viílo! 

2?/^.(^u,énaquioír-,d6,yreruelto, 

«.Sa.í.S'.'.í""''''*' 
ssrs»- 
yoyliecietonurveng^nza* 

i?;^PuescnTrianaoseL;r: 
a Jas cmcode btardc/ 

t P.oiw 



32. , El Encanto es L 
ponjue ya Informado vengo 
de íjttícit fols> y ^iwe vos fuillcis 
«I que me hirió.y aunque os debo 

Ja vida, antes el honor 
es, que el agradecimiento» 

Gel Donde vas? 
Pie. De xa, que Taiga. 
Ctl. Nn oyes a Don Luis? , 
Vieg. Mis zclos ni oyen, 

ni miran, ni aiiendea. 
Ce/. Pues yo oygojy miro y atiende, 

que tu cftás deíafiado, • 
que cfti ya cerca eftc viejo, 
que ellas Damas eftán niuertas> 
y que yo tengo gran miedo. 

Dentro Do» Lau. 
Jjtt!. Di, que falgan a eíla quadra, 
'Ctl. Por tu vida, evita el rleTgo. • 

P/e^. Pues que he de hacer? 

CtUfi, Efeonderte, 

qtíe nil palabra te etnpeñt) 
de Tacarte, pues bien Tabes, 
que es fácil, haviendo eTpejoS. 

P/#o;. Faes ahí ella mi eticniigo, 
aquí Don Luis; y aÍ!.i intento 
cubrirme delia'Cortina, 
pues que no ay otro remedio, 

JEjwtdeje Den Diege. 
Ce/. Aora Talgo á recibirle» 

S»/e Do» LuU. 
íu¡. Celeftifia, al tal Don Diego 

no ha íido fácil hallsTlc. 
C#/. Gran mentecato es el viejo, 

puífs folp cftandofc en cafa k p, 
pudiera encontrarle. Es cierto, 
que ya es vana diligencia;, 
que el amante verdadero , 
de Doña Ana> yo he fabido, . 
q»e no es efíe. 

íut. Como? ay Cielosl 
le conoces? Cel. Le conozcó, 
que en Sevilla es Caballero. 

íuis. Di Tb noaibrc. 
. Sfílen Doñ» Ana y Don* BtMrtn, I 

In-h. 
^e/ít. S<?ñoT? An*. Padre? 
i»/. Pero dcTpues bablarcmos, 

De mi hermano tengo csrials, 
y juzgo que los afeftos . 
pneden d.arfe parabienes 

del defeado safamiento; 

Tlm, Y con quien es? 

/ Hermofiir^y 
Lk/. Es, íobfina, con 

Don Juan Tcllez Pacheco» - 
deudo nuedro muy cercano. 

Be*. Yo no me cafo cflii deudos» 

Lu!. Pues porque no? 
Beat. Porque fon fiempre 

defgtaciados cafamientos. 
Ine. Mucho peor fueraco.*! deudas> 

que es c mo fe caían ellas. 
Luí. Mira que he ele refp®nder. 

Siempre, Tenor,fue violent* 

captivar un alvedrio, 
que le da por líbre el Cielo» 

Luí. Pues tu aleve hija, te opones 
al diftamen, nielconTejo 
de los padres?>ÍP..Sicndo inju»^' , 
( bien que nunca los deTprecio) 

no los figo. Doat. Mi alycdrio 
á Kadie ha deeliár Tu jeto. • 

Lb/. Y tu caucel iges? ..í» o. Yo Tolo 

elijo el irme a un Convento. 
Luí. Ay rcTolucion mas libre! 
Cf/. Bien sé yo de que nace ello. 
Lu¡. De quá nace? Ce/. De lo mlfir’j’ ^ 

que te dixe. Lmí; No te enticndoí 

di, i quien mi hija fe inclina, 
quien és? Ce/ Señor, no me atr*’ 
á decirlo, porque yo 
foy niugcr honrada, y tengo 
la amiltad, y U palabra 
empeñada en el.fccrcto. 

La!. Pues de aquí no has de fallí 
fin decirlo, ó vive el Cielo, 
que rompa puerta efta daga 
en tu pecho aleve. Cel. Quedos 
que fi en el pedio me das, 
puedes romperme el Tecrefo. 

Lt*¡. Dilo-.fraislora. CeU Si aquí 
te contentaras con verlos, 
te moftrara los amantes 

de tu hija,y fobrina.^«/.£l 
na era malo por aora, 
que defpues de co noccrlos> 
yo los Tupiera buTcarj 
pero di, quien fon?Cí/.No f 

InJ. Dllo, acaba. Ctl. Esimp^^ 
Ro ay fino matarme lucg<»> ?iiie no es facÜ el morirme; 

I yo matarme no quiero. ^ 

Luí. Pues como Tabre 
Cf/.Volviendo el roílro a efle 

^ P»es que no es la Ycz 



IJC U. 
De nqyetta muger coiitciuplo# 

cii cacla voz un prodigio, 

Pilcada acción, un portento; 
íiiugcr rara, y peregrinai i 
£t* íin el iimdo reflexo *cU^ 
^’cprefer.tnra íu imagení 

Si. Lhí. De Jos dos; 
Los dos nieíinos. 
El de Beatriz quiero ver. 
Pues cftá Don Luis atento, 

y fin moverte* Lif/. Ya lo hago. . 
Pues yo á con/urar empiezo, 

^legxfe donde,tjia D. D'iegt. 
Wos preilo, pues que veis, 

no ha podido otro medio 
''’^lerme.D/f^. Saldré, poriolo 
Averiguar tus enredos. 

‘^•C^icii mirareaqucíieencanto, 

i ‘jwe eiio no es mas que ello, 
'**• No veo nada ■GJ.No te muevas, 
que ya llega..Idos üoi. Diego, 

^ P**cs D.nds iree. q es encanto. 
Yj ie admiro, ya le veo,. 

‘ o-huleará mi enemigo, 
embuUes apradezco. Vníl 

/ • . . y ^ . ■' 
^ ; Deipueste latisfarc. 

**' “^gyarda, traidor Don Diegp: 
douücelUíCe.Si.el rtdlr© vuelves, 

^ era predio el perderlo; 
*'• Vengúeme el Ciclo de ti, 
^í<ve, mal Caballero: i 
^ite,díme, no es el niifmp 

ÍK,P' vi la otra vez;.Cc/. Es cierto. 
Cf/ me hi'-s engañado» 
'•Nq«n añe, pnci tu defeo 
'l'^iipfaber quien hablaba 

L rexa, y fue Don Diego 
y *>^tonc¿s, es como aora, 

*■ Dinic, eíTotro C:-baUíro 
podre yerlc? Cel. V aun hablarle, 

menos dciconipueíto, 
i, ?''*^^ndo la reflexión. 
^J* Puesyo cllarc mas atentev 

* ® tu, que del negro Abyfmo 

gargantas del Cerbero 
Paflallc, Señor D. Juan,a D. JM, 

ona Ana os pide, que luego 
*‘gais de fu cafa, porque 

^ ^*3queisdeun grave rieígo, 
^* Quien habiab.'i en elda (ala 
*^0 era (u padre; Cel. Si,cl viejo, 

con un encanto de ojos 
*«nc unmortaleaibckTo^ 

W*- KJ.4íí4^tr .. 

^ y aunq. lfiencucniiw.7A.^it. 

^ 3 íi* voz, nía fus extremos. 
^ J»n». Nada hada aora he percebldo> 

con eftár tan cerca. Cel. Luego 
te diré quanto ha paOado. 

Luí, Ver á eltc amante defeo. 
^ J»;». Por bufear á mi enemigo, 

aun mas puntual te obedezco. 
Vd,^AfJdndo Don j»a». 

Lm. Elle no es Don Juan de Laraí 
Tente, aguarda. 

^ DetUneje D. j»a», y CeleJlínaj le hñ<*, 
nL jeñxsy^ne fe vayan, 
af Cel, Vete prelto. 

^ J«/i. Como, Cielos , no me fígue, . 
^ íi me v¿ pvH- el elpejo» 

Cel. Vete, vete. Jaa. Abierto voy 
de ver prodigio tan nuevo. 

EW. Ha traidor, aleve amigo: 
ya ai fu imagen encuentro, 

Ccleílina: C</. Qué nie quieres? 
^ • £fi:. Uexa que vaya tras ellos. 

^ Ce.Pues donde,di,has de encórrarlofi! 
£ Lai. Dices bien,que cfte fue un fueño* 
^ una ilufion, una fombra, 
^ un deshonor, un tormento, 
^ Cel. Yo lo que hacen te dixera, 

A y donde eíUn; pero temo, 
^ (como foy tan deígraciada) 

que reveles el fccreto. 

^ Lni, No haré, y aoracftos eícudoa 
^ totua enagr. decimiento. 
tW Ce/, Vivas mil años,y aguarda, 
^ porque en ríTe inifmo cfpcjo tío he de ver, que pues ay arte . 

para otros, yo íby primero.. 
^ Mirando al ef[ ejo Celef ína^ 

Lu/. Qué tal ciencia depofite 
Dios en valb tan pequeño! 

^ ^sn frágil* tan quebradizo? i 
^ o íummos altos fecrctps, 
^ pues aun fiendo ineferutabics, 
^ osrcvelaisen myftcriosi 
^ Habla miranáo-al efptj» CelefinM^ 
V En fin, vos feñor D.Juan, 
^ dccis, que al feñor Don Diego 

'/t ^ Eriana»!,«/. Q¿jé es aqueño? 

3 ** ««‘lo» 
v¿n;Cel. Es cierto. 

^«'Sabes;; qu¿ hosa-Ce/.A las cinco;» 

ff poco mas, ó menos, 
^ ÍVií laj qu.'vtro. Lm¡, Pues yo voy 



, __... .'.o t;;n pleito.. 

■X«/. No pide mas dilación.-,r 
Cd. Vcti, pues: njanipla el viejo: 

sora vea.mos eítás Damas, 

qué citarán con gran deleo 
cíe faber aqueítos- lances, 

o ellos encantos: ó ingenio, 
fi Iiay tontos que te acrediten, 
que te importa el no haver hecho, 
fatigaiídfr los eftantes 
el polvo, {i es fu def«elo 
Tolo para facudir 
la dulce quietud del fueñoJ 

Y fi lafamaconGíte 
en ngena opinión, cI<*rto 
que hará mal de qo domir 
quien fvpieieeltos enredos, 
tan fáciles, tan íin ciencia, 
tan fin arte, y fin ingenio,, 
que los.liega á autoriíar. 
la opinión de un majadero. 
Sale Pona Ana , Pona Beatriz,, 

Af^tcnla ,é ¡nes. . 
Qué te liacesaquí tanfola?, 

Cel. Hilaba mirando á Venus,, 
quel'e halla de.opoficion 

conMa,ite,aquel Diosfangrientó». 
IBcat. Y que indica? 

Cí7. \hi gran diíViirbio . - ■ 
entre amantes, pues la encuentro, 
mirar de trino, paífindo 
á lafexra cafaj y luego 
el niifnioManeja iTjíra. 
con raro, infeliz afpeéto. ' 

Ana. Yo no entiendo Afírologia. 
CW, Pues yo tá poco la entiendo, á 

y en el niodq de decirlo,, 

pudierais bien conocerlo,, 
á tenercortas noticias. 

'Ana. Diine,y ios amantes nuedros; 
corren peligroiCf/ V muy grandcji. 

pueslegunme avifa el Ciclo, 
aora eílan defitfiados, 
Don Diego, y Donjuán.. 

Bea. l.^on l;iet’o^ 
Cel.Sxj mas puede fer. 

Sale Muñez, ajfájlado^ 
Muñoz. Señomsy. 

grao íuíto! gran malí 
gr.an ríelgo,! gr.nn dolorl: 

Qué traes Muñoz? ' 

J\/«.Trnyon fobre mi un gran pcíbv. 
Cf/.Echitc yaconla carga, . • ’ 

& 

. . j-Lf rmjHYay 
pue.» eres tan gran jumento. 

Um: No muy grande, Ccleitina, 
foy tu amigo verdadero: 

y labras, porque lo cre.as, 
qneftiiá Tacónfiguiendo 
en cafa del Aísiftente;' 
pregúntele, que era aquclloi 
y dixo, que adelatártc 
iba, porque tus enredos 
le imputaron de ladrón, 
para quitarle el dinero; 
defpidióíémc enojado, 
y aguardando un breve tiempo,, 
veo falir la juftícia 

muy armada, y también veo,, 
que llegaron á tu cafa 
codiciofos, y foberbios 
una tropa de Corchetes,, 
y un,C«'mdillo t'arifeo, 

que en altas.voccidécián,'. 
porTri.ina difeurrtendo: 

Donde ella aquella hechicera 
encantadora del Pueblo? 
Mira fi es para temido, 
Celcí-tina., éllc fuceOfu. 

Cel. Dirne, entraron en mi cafa? 
^/«“..''dojaunq llamaron rnuy recfoi- 

y por todo el barrio andaban. 
Gran dcfdúhaí 

Cfi. Ay fantos Cielosl' 
aquí dio fin CelelUn.'f, 
y todo fu. encanta miento. 

Ant. Qué.bien parecerá ahorcadal 
Jne. Ya ella enlayando los. geítos. 
Be^Que hemosde hacer, fi defeubren 

que ellas. aqui-Cehlrme huyendo., 
..-áwíí. E0b no, eílando en mi caía, 

que yo ampararte defeb,. 
y acra,átu(cúrrir vamos 
del d dnfio, í\ ts cierto.. 

Ce/- Para embaraiarlo ya 
fe me ha.ofreiido un buen medio. 

Bea, Qual es? Ce/.Deípues lo fabreis, 
que aun no sC fi ferá bueno;, 

prevenid finta;y pape!. 
Ant.Ya lo ella.Béa.Sin alma aliento. 
Ana.. Halla quchdo'cruel fortuna 

durara.tu horrible ceñó? Vaf» 
Be^f.Haíla quardoi .ninotinjullo^ 

h.isde firtyranojy ciego?Yi*. 
Ce.Hall.i quádo,embv5Íles míos, 

curareis, porq ya os temo? 
.A/w.flalla quado'has de íer falla? 



4 ), ••“quamiotu gvó.fierori^Powfjf -D. lado de Don ACt.A oIqs.Bí Mira por ta vM 

líit Pl^*y”<l«‘í>ere. ^ Lm. > ‘1^'c vas expu^lb i oran i Jr '** 
C veremos.9^ Sufpended íencr Don Diego ^ cít.Tndo allí la juaUa 

J ^^itYanArk J .   z' Jt* !•( nníJ a - n n i» <»c ot* jn v/^* •' 

TOÍi -í.  
(¡tfj vueüravida 

por entonces 

^¡^hyfale Don j^ian^y 
Doii DteTO. 

fefi yo coofieílo, ^ 
L «obles pedicS: lidiany^ peclicS: lidiaj 
’tüí '^1^ ^‘^ritrai íos aí'cdosy 
k ba el honor el odio> 

t.VQ*^‘’’S’‘^^^eciinicoto. x/»c. t^auaneros, 
quiero vengativo,^ ved, que lléga la Jufticia 

fi,fJS*‘adecido os quiero, ^ Jw/s. Qué dices?- 
(^^«({..Ello.es Lo cierto. 

la eípada, que es gran Vemaja 

la nueítraj y yo lolo iiitento 
morir á fu lado. Luí. Y yo 

no admitir el lado vueliro, 
y afsi me pondré neutral 
contra los dos., 

Vontfe: en medio de los dos. 
^ Sale Tacón. 
^Tac. Caballeros 

que fue, foípecho,. 

-- '•“'''“'•«i 
íjl^.'l’^itarosla luego; 

Rinen- 

‘•Val* íf’s zclos.. 
^'eí’.te fi)i5.. 

honráis, 
(, '^^•^emií-o vuedro. 

'^ítoy en la mano- 
I, ^‘'^ quereis.hacer? 
^5,,'’Eidero. 

^®lle pao líelo. ; 
^^^le un pañaelo, 

«doy. 
{, '^le Don Luis. , 

l>íertán: ; 
1,. ‘^de bollaros me huelgo.' 

IHi» mm’C'i n.......... 

que en biifca de-Celeftina 

^ andan locos, y fangrientós 

i* mas de quarenta corchetes. 
^ b#. Pue-. por aora edén fufpéfos, 

•< n;4eilrcs duelos, por no dar.- ; 
^ motivo para otros duelos. ' 

^D/.Envainenios,pues ya llegan. i 
Mucho el embarazo liento. ¡ 
' Salen losAlruaciUr,. ^ 

^ i.^/¿-.Ruenas t:íixles,Reyes miós^ y al punto me‘conocieron,. 

/, Buenas tardes, C.aballercs.Á porque figúiéndome vienen. 
Y J. Daos ¿ prifion. ^An. Para qUando es 'el íneenfoí 
^ J»-í. Pe rque? ^p.- n... - , . . .6. 

!. Alg. Porq fabeinos de ciertoj 

^ que venís defafiados.. (tro, 
^¿W.Vtuy mal informe.es el vuef-^ 
'S pues los tres fomos amigos, 

^ I '•/í/<'*Por lí acafo es,ó no,cierto 

,Ce.Aun -^ condees «Hdngenía. 
fC ■ Cílejlina. 

5 ^‘C,en fin dices, ^al erpejo 
g pucliltcrtI>on Diego vér^^ 

>oñaAna,yaunno cr¿o, 
^ que alcance fu ciencia át.anto 
f^An. Prima,yodÍgolü mílhjo, ’ 
2 porq.;u¿gc), que a D. Juan 

^ ’eiiia alliencubierto,- 
< Y eílar rendida al defmayo>, 

fue canfa para no verloi 
que come yola creí; 

al principio, tuve miedo,. 
^ y no volví la cabeza. 

^ Be.Pucsá mi medrxo luego,, 

V que porque tu la voJvííles 
^ te defmayafte. An. Es incíertoi. 
V Sale.CeL Ay. SVas.fgran defdicha,). 
c la Juílíciá (piedad Cíelos!) 

encontré en aquella calle,. 

)Tea, Para poder.deslu mbrarlot. 
I no tienes aquí el ffpejo? 
Salen ¡os Alguaciles, Tucon, Don, 

¡ Luis, D,.]ua n IX Diego ,, 

■y. Muñoz, 
n prifsion, Celeílina;: 

'•V '^^'’^foiiiar no puedo. *D uu puciiu* 

la efpada en la mano 
\/'*^^Uai.lo vengo 
t>ro ' ^ 

■'.tt 

X . ; ::-i^dos a pniston, Celeli 
quedareis, fenor Don-Luis, V pe’done vucltro refp-efto 
aora en v ucílra cafa pi elTo, ^ que elle es orden fuperior. 

a donde nos daréis cueiltai P'yes'bbfervadle, dicie 
I de aquellos dos Caballércs. 
J'írt.Yo es forzoíb, qué le liga. 
DiV. Los dos le acompañaremos. 

'Cuerpo d.cuerpo.^ t --el!g. Vamos q aquella hecbi 
^h- Di Luis, la caula no fe Ha de efeapar., (zera 

íendoi 

7>‘« fffponder. 
*'^ln ■ ^^dncluirede duelo.^ 
!' Vq S® ps refponderé. - 
*-1 >‘iiatarc áora., 

Se>^ 
N Thit». 

de mi enemigo 
' l’‘'»llar.' 

Acomete 

haveiS^ofeptiidc 
rerfcito 

hlfono,'. 

. la caufa de fu plfsron.' ’’ 

Por fds einbuR'és, y enredosa. 

Tac. Y porque es una borracha, 
' q«e a mí, porq foy Manchc'g», 

- . ■ ' vw' . 
, i'- Alg Podemos quitándome mi-dinero ' 

áqai quedarnos-algunos. ^ ‘^^«^clas, con encanto? ■ 
g ' .,^/j.Qiiedad diligentes,pueft6^ y con ello, y con aquello. 

2 que ella 4 c.nfa ha de venir: _ V Ce. Señor D. r.tifs7tícbrrednie’' 
V vamos.L«;;Vamos,qyo Ínteto,¿ pues que ya « Tacón le vuelve» 
^ o que alli-Jos dos le calen, 4 p.? íus efcud0s.T4.Ycd no fe hiiva 
\ o que^de a!Il faIgnn-.mie.rtos. ^ Agm-radlá. .^n.CabaIIcr¿?, 
^‘■’anle^y¡alen D.Ana, Dona Bea-^ 
^ y4Ktonia,i It 



Tacoa. Senor^yJ 

li vino a elle iniimo tiempo ^ 

o,® 
yo, por tonuar el enrcvíoj . 

Roña Ana,y me contó el caló, ^ 

^ ^ iü mojnf’df 
íc Jaa lie efeapar. Ct. Yo eu mi A Cf.Y aura q«len váí VtiaDa-^ y afíl, aora ptenfo ve¡ 

tuve cietKia* ni la tengo (vidaj?^ Qe. V aoraí Mit. Vn hurto, (ma.^ de Tí 

porijae ioio he apiemuio ^ Jd. Y acra? Juc. Vn perro, 

unos caibuUes calero*, , Ce/. Pues mitad 4 fácil dcncfa; 

con 4 embobando Ja gente, Doña Ana, y beatrk vuelto 

í jin.ivle Altrolügia adquiero.(¡Jf tenían el roltro acia mU ( 

Jffie. Saoer,. que por una dama ^ y yo mirando al tipejo, j 

le amento, y por unos ¿elos., ^ vi que l^.Juan entro en cafa, ^ 

jniamo DonJuan,y .|^ueel dia^ y de allí a poco, Don Diego, ( 

de S.íii Clemente el i uceilo y diciendole? ^ las dos, 

‘lucedió,y íaberlo todo ^ por encanto lo cicyeron. í 

fio es hecbliciiaiCe.Pnes nccio,(^l-»ii Pues la fombra que yayí ( 

qücchkoen ello haver puede?|tó chel miímo cryltal tevfo, i 

1. , ..Ua — i no fue hcchizetia’Ce.No, 

dígalo el feñor i:)on Diego, ' 

que dos veces efeondido j 

eduvo aquí, y vos creyendo, 

que era virtud de nd ciencia, ' 

le dcxaílcis ir. D/Vg. Es cierto,! 

que yo fali^y fue admirando 

íir^Jsfu engaño, q el portemo. 

^w*f. Si, c|ue negarlo no puedo. Corrktoelioy, vive Díosl ¡ 
«r*. í'»;n,A c. n., J ^ en elle mudo refle.vo 

^ á D. Juan no vi también? ' 

^J». Tabicn yo eílaba aquí den-i 

^Liti Pues como alev«s, (tro. 

^ y oífndos e« mi cafa? 

f'aa Jacar la ef^ada. j 

Détenos, í 

^ que cíláia Juílieia aquí. ' 

g Líí.Pues como mi honor,rober-l 

iniCHtais aíVi manchar? (bios 

vi».No le mancha,y fi hito elto 

lúe, por 1er efpofo mío. ( 

¿«.Dale la mano. ]». La aceto ; 

Conelalma, y. Con la vida, 
feguro ya de místelos. 

ruff 

ytcguiué las circunltanciJSí / 
íteaecio el venir luego. ^ 
l>. Juan, coinarle lo mifmo, £ 

q haviaoido,,y D.Juan cxcerlow 
ZiO c5 vervlad eito, leñora? V 

T». Dime, tu no adivinaitc 

con hechi.ios, ó embelecos, 

que mi amo venia a Efpañ.i 

4le f laudes, porq violento, 

á la fuerza de un conjuro ■ ' 

tuyo, de alia vino, haciendo 

que todas eltas fcñoras 

le aprovcchaircn del miedo, 

jpara huir dcl-Ce/.Tábien es fal- 

q el vino por fu pie nKlrtio(ío, 

a traer de tlandes cartas 

alleñor Don Luis,Jw.Escierto. 

Cel, Y yo, como antes Icoi 

eti mi cafa todo el cuento, 

con arte dixe á Doña Ana-, 

^ que aoranne hagaísjudie»* 

4pV con cftc infame ciuiauftií^ 

> porque cumpl.1 una 

gr^.QualcsrCTe.Laaecaf.»»» tque tu mil veces me 

y has fingido efios ' 

por no lleg-ará cuiiipl'y 

v\ l'ac. Solo me faltaba 

^ braba, hecliitcra! yo ¿ 

arredo vayas, arrodo. fCe. Haced j afticia, feñore»' • 

/í/g.Si ello es afsi, cafacs 1»>*5 

ó iréis commigo i U 

^ r^. Ved q es faliuísJe. V ay® 

/é que tengo dos mil ‘ 

dí/j:.c.ifiios.r».Noay 

, 4/g.No.r^.Ello ha de 

f-uígcj al pu.ato. ^ .'\j, 
Ta.Pucs yo me cafo aJVi»’‘ 

! que puedo probar la 

[ fiéprí. Cc.Pues aora »»<* , 

cafarme con quien eog ‘ 

á dos mugeres a uií tie.»iP^.. 

quien?Ce.A mi^y 

^T». Díganlos eftosCí’l’® 

fi y o en toda i a Coin^^'l* ¿[¡í 

la hable palabrá.Cí.En)'^ 

entre jornada, y joros' 

la enamorafte.i'/». 5» SU» ^ . 
ii»*’;. 

ella es, Antonia, mi 

Ant. Elfos fon miscioc^’ 

Aíít Vncs, caíate g, 
/»f.Sin enamorarme» 

eoc®‘.v. 

que le venia muy preíloj 

llegó,y también vio á Kcattiz,' 

q citaba aquí ftl miíino tiempo' 

con que allí hizo fu hermofut.'i 

el encanto, y no mi ingenio. 

j^Lm.X vos? 

Bea. También es micfpofos 

ella esmimano, Don Diego. 

D/e. Feliz ha fido mi fuerte. 

Jm. También yo dárosla quiero. 

? j>»4,Valgate Dios jpi' 
^ Dve. Válgate Dio* po*"® 

KCt. El Encanto es 

^ \ua.^s verdad. Díe. 

yo. El Hechizo fin 

X. le llamareis. ■ 

J».Mas,encáto es b Hermoí'urajJ^^ues fi yo os hcri,me heriíteis,^Ce/. Y aquí, féñores» 

dices bien, yo lo confieíTo. 

Jne. Y como, di, i mi feñorj 
enfeñafic en eleípejo 

■é, Don Diego? Ant. Y m^áma 
como en fui clavos reflo^bs 
vio 3 D.Juan?Ce.E{lad aff pías, 
veréis como no hay en 

licchizo algniíoi mir ad \\ q' 
S la reflexión del mcfmo % 
efpejojy decid, quien paíra(rb;., 
gor 1^ calle acrajTííjy^ 

üuti (^1 

© porqui 

^que fe concluye él duelo. ^ laCelelHnaa fi» ’itl« 
ti«/-lü #-itr 1.1 A. V X/ r\ ^ * tácele oy UbreCcleñina, 

porque los^jubilos nucUros ' 

le celebren fin azar,’ j 

que yo daros os prometo 

; los cien efeudos, quedando * 

todo eftc cafo en fecreto. , 

Pí4/g. Viváis,fcñor,niBchos años. 

Cti, y o, tibien os lo agradezco./ 

vLb que dura unaComedia,rtp. 

' dj^cn, que dura »n enredo; ¡ 

YD.JuandcVcri^ 

perdón del atrev»»»»»®^.^ 

^ de acabar una 

.. detanfuperior 
2 pues lo hizo niotiv'® 

^ de un foberano ^5 í»*' 
' y por confirmar. 

‘./a 


